
  


  
    
  


  
    Tres amigos. Un reto. Siete pecados.


    Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto.


    Adéntrate en sus páginas y descubre el excitante juego que Adam les lanza a sus amigos y que les permitirá experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.


    ¿Lograrán completarlo?


    ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!
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    A ti, gracias por dejarte tentar por los Siete Pecados.

  


  Capítulo 1


  Ira: enfado. Odio. Estado de ánimo de enfado muy violento en el que se pierde el control sobre sí mismo.


  


  Llevo sin ver a los chicos un tiempo, y aún no he comenzado a jugar. El reto lo he dejado aparcado como algo secundario, algo a lo que no le doy importancia, que puede esperar. De todas formas, ¿qué puede tener de complicado llevarlo a cabo? Nada.


  Salgo de la cafetería donde suelo tomarme el primer café justo antes de llegar a la oficina, cuando me la topo. Hacía tanto tiempo que no la veía, que no sabía de ella, que la primera impresión me deja de piedra.


  Dudo, ¿es de verdad Jessica o alguien que se le parece? No lo tengo claro, se le parece, es cierto, pero a la vez está diferente. Más adulta, más madura, más mujer. No puedo quitarle la vista de encima, ella tampoco aparta la suya de mí, por lo que parecemos dos estatuas en medio del local.


  Sus ojos denotan tanta sorpresa como, con seguridad, los míos. La incertidumbre da paso poco a poco a la certeza y por fin dice algo.


  —Lance, cuanto tiempo…


  —¿De verdad? —farfullo molesto—. Para mí no ha pasado el suficiente todavía —añado con acritud.


  Jessica me destrozó la vida, nos destrozó la vida. A los tres. ¿Cómo es posible que una sola mujer dejara sin vida a tres hombres?


  —Vamos, Lance, éramos muy jóvenes, no puedo creer que aún me guardes rencor. Yo… me alegro de verte —dice con un suave tono de voz. Uno de esos engañosos, que me recuerdan al siseo de una serpiente.


  La miro con suspicacia, aunque parece… sincera.


  —Sé que debería decir, por cortesía, que me alegro de verte y seguir mi camino, pero no es así. No me alegro de verte, Jessica. Adiós.


  Y me marcho con el vaso de café en la mano y lleno de aquel mismo sentimiento que se mezclaba en mi interior, haciéndome creer que iba a enloquecer, aquella mezcolanza extraña entre odio, ira y amor. Eso no ha cambiado y, todavía, de alguna manera, me hace estremecer.


  El repiqueteo de sus zapatos resuena tras de mí, pero me obligo a caminar, a no detenerme, a no darme la vuelta para comprobar que es así. Me muerdo el labio inferior con fastidio. Debería haberse quedado en la puta cafetería, porque si me continúa siguiendo sé bien dónde vamos a terminar: en la cama. Como siempre sucede con ella. Al final me llevará a su terreno. Jessica tiene algo que me obliga a volver, como si estar a su lado me envenenara, me hiciera un puto adicto sin voluntad.


  Esta mujer es mi adicción y, como todas las adicciones, acabará destruyéndome. Es experta en jugar con el corazón de quien se le antoja y, como es lógico, al final acaba rompiéndolos de tanto jugar con ellos.


  Todavía recuerdo las palabras de sus amigas: que iba a lastimarla, que no me iba a quedar, que ella lloraría por mi culpa… y el que acabó llorando y roto fui yo. Para Jessica habrá sido fácil olvidarse de todo, porque nunca me amó, pero para mí… para mí no. Y todavía escuece dentro de mi pecho su recuerdo, ese amor que me obligó a olvidar, ese dolor que me obligó a sentir… cuando lo único que necesito es convencerme de una puta vez de que fue un amor que solo fue real para mí.


  Un amor que compartía con otros. Desde el preciso momento en que supe que no era el único para ella, como ella lo era para mí, la rabia empezó a acumularse dentro de mí, carcomiendo el resto de emociones hasta convertirme en el hombre que soy ahora: frío y distante. Incapaz de sentir algo diferente a lo que ella se había encargado de engendrar: odio.


  —Lance, Lance, espera… —me ruega—. Por favor, espera… —suplica de nuevo.


  Me vuelvo con brusquedad para enfrentarla y la miro. De nuevo su mirada parece la de aquella chica que me prometió estar conmigo toda la vida, con la que imaginé un futuro que, al final, nunca llegaría. Esa joven a la que amé tanto que, cuando la perdí, me dejó muerto y helado por dentro.


  —¿Qué quieres, Jessica? ¿No nos hiciste bastante daño a los tres? —le echo en cara.


  —Solo quiero saber cómo estás, si te va bien… Solo eso… —murmura. Sin embargo, sus palabras me golpean con fuerza, tanta que me dejan sin aire, como si me hubiesen dado una patada en los cojones.


  —¿Me ves bien? —bufo molesto.


  —Vamos, Lance, solo era una cría que no tenía las cosas claras. No puedes seguir tan dolido. ¿Cuántos años han pasado? Yo he perdido la cuenta.


  —Sigue doliendo como si fuera ayer —confieso sincero.


  Sus ojos se abren de par en par, satisfecha. Así que eso es lo que buscaba, volver a tentarme, a jugar conmigo, pues muy bien, si es juego lo que quiere, lo tendrá. Ya tengo a la primera víctima para el reto: ella.


  La ira me consume, así que ese será el primer pecado que cometeré. La haré mía de nuevo por ira. Para que ese odio que sigue dentro de mí se marche y me deje tranquilo de una puta vez.


  Me doy la vuelta para alejarme. No es la única que sabe jugar, ahora también he aprendido a hacerlo, gracias a ella. No hay nada que te motive más que un corazón roto. Oigo el sonido que hacen sus zapatos de tacón a mi espalda y sonrío. La conozco bien, es una cazadora nata y cuando se fija un objetivo no se detiene hasta atraparlo.


  —¿Vas a seguirme como una perra faldera? —pregunto, a la vez que me doy la vuelta para volver a mirarla a los ojos—. Creo que he sido claro contigo y te he dicho que te alejes de mí.


  —También que te sigue doliendo, así que no me has olvidado, Lance —responde con esa voz de superioridad, de ser consciente de que tiene el poder y no está equivocada. Con ese tono de ganadora que siempre usaba con nosotros, convencida de que nos tenía a todos comiendo de la palma de su mano.


  —¿Qué coño quieres, Jessica? ¡Suéltalo de una puta vez y déjame en paz! —grito, acercándome más de lo que es seguro; su olor empieza a debilitarme, igual que el deseo de volver a tenerla entre mis brazos. De hundirme en ella una vez más.


  —Quiero… a ti, Lance. Te quiero a ti… —susurra, cogiéndome de la chaqueta.


  —Tú no sabes lo que es querer a alguien, Jessica, para eso deberías, primero, tener corazón.


  —No, Lance, no es verdad. Sí sé lo que sé. Siempre fuiste tú. Por encima de todos, al único al que de verdad quise fue a ti… —continúa susurrando de manera seductora.


  —No te creo —afirmo rotundo y continúo caminando hasta el estudio de arquitectura en el que trabajo.


  Soy uno de los socios minoritarios y el arquitecto estrella. He tenido suerte con los dos últimos proyectos que he llevado a cabo, que han conseguido varios reconocimientos, y eso me ha convertido en el arquitecto con más renombre del estudio. Los contratos nos llueven ahora y por fin siento que lo he logrado todo en mi vida. Todo aquello que tanto me había costado conseguir por el color de mi piel…, como si por tener otra tonalidad fuera menos que los demás.


  Niego con la cabeza, molesto, pero no me detengo. Entro en el edificio donde se ubica el estudio y me encamino hacia el ascensor. Jessica me sigue. Sonrío; ha picado el anzuelo. Una vez dentro, pulso el botón de la última planta, en la que se encuentra mi despacho, y ella se cuela, apresurada, dentro.


  —¿Vas a seguirme todo el día? —le espeto molesto.


  —Hasta que consiga lo que deseo.


  —¿Y qué deseas, Jessica? —pregunto, acercándome tanto a ella que nuestros cuerpos se rozan.


  —A ti —murmura, estampando su boca contra la mía.


  La agarro por la nuca y la aprieto contra mí. Quiero que sea consciente de lo que ha perdido, que note mi cuerpo firme, mi sexo erecto, la seguridad que he ganado en estos años. Quiero que se dé cuenta de que nada queda en mí de aquel joven universitario que se dejó hechizar por su mirada, sus curvas y su forma de ser.


  La puerta se abre, pero seguimos enredados el uno con el otro. Tengo suerte, porque el ascensor da justo a mi despacho y no hay nadie. Siempre llego temprano y la última secretaria también se ha despedido, así que una vez más estoy sin ayudante.


  Entro en el despacho. Me aparto de Jessica con esfuerzo; el calor y las ganas de volver a tenerla superan mi ira. Pero no puedo hacerle fácil el juego, ¿verdad?


  —Vete, Jessica —digo.


  Oigo cómo se planta con firmeza en el sitio. No necesito verla para saberlo, la conozco demasiado bien y por eso esbozo una sonrisa de triunfo que me alegra que no pueda ver.


  —Sabes que al final no aguantarás y tarde o temprano caerás en la tentación.


  Cierro los ojos y aprieto la mandíbula. Sé que tiene razón, por eso me molesta tanto oírla decirlo con tanta seguridad. No me muevo. No quiero que mi disfraz de tipo duro se resquebraje antes de tiempo ante sus ojos.


  —Vete, Jessica, lo digo en serio. No hay nada más que puedas romper aquí —replico.


  Oigo su paso lento y sensual, como lo es ella. Su calor me llega incluso antes de notar sus manos alrededor de mi cintura para terminar jugando con los botones de mi camisa.


  Se pega a mi espalda, noto su pecho agitado, sus senos aplastados contra mí, sus manos acariciándome sin darme tregua, hasta que coloca una justo sobre mi pene, que se endurece al instante. Me aparto con esfuerzo; el calor me consume, las ganas de volver a tenerla superan a la ira, pero no puedo olvidarme de lo que voy a hacer: vengarme. Tomaré venganza por los tres. Jugaré con Jessica como ella hizo con nosotros. Quizá sea la única manera de que se dé cuenta del daño que hace y, de paso, sanar las heridas que siguen abiertas dentro de mi pecho.


  Me vuelvo y la beso con fuerza, más de la necesaria, pero no siempre le ha gustado jugar duro. No lo he olvidado ni ella tampoco y gime fuera de sí. A pesar de todo el caos que provoca dentro de mí, estoy decidido a hacerle sentir dolor, para que sepa qué se siente. Me aparto con brusquedad de su boca, pero no me lo permite, quiere guerra y yo se la daré.


  La cojo por la nuca y la beso con la rabia que me consume, luego la levanto sin esfuerzo y la siento sobre la mesa de mi despacho. La superficie firme la sostiene y ella abre las piernas para acogerme en su interior. Me pego a su cuerpo todo lo que puedo y mis manos acarician cada curva de ese cuerpo que tantas veces fue mío, rememorando instantes en los que fuimos felices, en los que de verdad pensaba que me amaba tanto como yo a ella.


  Por un segundo, el mismo tiempo que han tardado los recuerdos en aparecer, me pierdo y todo se llena de jadeos y gemidos. Me doy cuenta en ese instante de que todavía tengo sentimientos por ella que no están tan enterrados bajo las capas de odio y orgullo. He pecado, he sido soberbio al creer que podría vengarme y salir ileso. Nada más lejos de la realidad.


  Lo haré, se lo debo a mis amigos, pero me va a costar un precio muy caro que no esperaba pagar. Aun así, me arriesgaré, tampoco es que vaya a romperme de nuevo el corazón. Eso es lo bueno, que solo te lo pueden romper de verdad una vez, las demás es diferente, es como si la grieta se hiciera un poco más grande, pero el dolor no se puede comparar a cuando sientes por primera vez el abandono de la persona que amas, la traición, el desengaño… Esa primera vez es la peor, porque suele pillarte desprevenido, con todas las defensas bajas, y el daño se cuela tan dentro que anula cualquier posibilidad de reaccionar.


  Vuelvo al ataque y la beso de manera diferente, el deseo que me ha despertado, junto con la añoranza, se han mezclado con la ira que me ha ido envenenando poco a poco, a un ritmo constante que no ha cesado con el paso de los años.


  —Lance —dice en voz baja, susurrando junto a mi oído.


  Cierro los ojos. Notar su aliento en mi cuello y oír su voz ronca por el deseo pronunciando mi nombre ha logrado que me ponga más duro todavía.


  —¿Te has arrepentido? —pregunto, dándole una última oportunidad para que huya. En el fondo no quiero hacerle daño, pero si insiste, se lo haré.


  —Nada más lejos de la realidad, es solo que… te he echado de menos —confiesa, mirándome a los ojos y por un instante la creo. Ese joven enamorado que fui la cree.


  —¿Qué has echado de menos, Jesica?


  —Follar contigo, Lance —gime de anticipación.


  —¿Es lo que quieres? —pregunto una vez más, será la última.


  —Sí, Lance, es lo que deseo, tenerte dentro de mí otra vez, sentirme completa…


  —Pues lo vas a tener.


  Ahogo un jadeo mientras, con manos torpes, me desabrocho el cinturón y saco un condón del bolsillo trasero para, justo después, bajarme el pantalón.


  Antes de que el ambiente se enfríe lo tengo puesto, le abro las piernas y tiro de sus bragas hacia abajo, dejándola desprotegida. Sin pensármelo y repitiéndome que es solo sexo, la penetro con una fuerte y firme embestida que la hace gemir mi nombre.


  Trato de mantenerme frío, distante, así que me concentro solo en mi placer, sin pensar en ella. Embisto con una mezcla de placer y rabia que nunca antes he sentido. El deseo de marcarla, de poseerla, se ha adueñado de mí y no porque quiera mantenerla a mi lado, sino porque quiero vengarme. Quiero usarla como ella nos usó a los demás. Bajo la mirada y me encuentro con su perfecto culo, redondo y prieto, y mi polla se endurece más. Sus gritos de placer lo llenan todo y atraviesan mi piel hasta muy adentro, despertando recuerdos que me exijo olvidar. Agarro con fuerza sus caderas, aprieto los dientes y me obligo a dejarme llevar cuando el deseo se acumula en mi sexo, ansioso por explotar. Ella estalla. Me pilla por sorpresa, porque no lo esperaba, pero hace que me excite más y que el orgasmo me recorra de arriba abajo. Jadeo en busca de aire, liberado. Disfrutando de ese momento que tantas veces he imaginado.


  Jessica me mira con una gran sonrisa en la cara; está inclinada hacia atrás, con las manos apoyadas en la mesa. Ni siquiera le he quitado la chaqueta del traje…


  —Vaya, Lance, ha sido…


  —No ha sido nada, Jesica, solo un polvo, nada más.


  —Pues aunque haya sido solo un polvo, ha sido fantástico —replica, a la vez que se levanta de la mesa—. Ahora tengo poder, ¿sabes? Podría encumbrarte sin esfuerzo para que estuvieras a mi nivel…


  Me subo el pantalón sin prestar atención a sus palabras y me meto la camisa por dentro. Una vez arreglado, me acerco a la ventana y la abro para despejar la atmósfera de ese aroma tan particular que tiene el sexo. A calor, a deseo, a satisfacción…


  Jessica termina de colocar su cabello alborotado en su lugar cuando la puerta del ascensor se abre y de él emerge la figura imponente, a pesar de la edad, de mi jefe, que, al ver allí a Jessica, la mira con cara de sorpresa, como si no creyera lo que ve.


  —Buenos días, veo que ya conoces a la señorita Jessica Abbott —dice con una gran sonrisa.


  —Sí, nos conocemos señor Brown, pero ¿de qué la conoce usted? —pregunto con curiosidad, mirando a uno y a otra.


  —Encantada de saludarle de nuevo, señor Brown —se adelanta Jessica para estrechar su mano—. Fuimos juntos a la universidad, así que he venido un poco antes para saludarlo, recordar viejos tiempos y… ponernos al día —aclara con una mirada traviesa.


  —¡Genial! —exclama él con una palmada—. Así será más fácil la colaboración.


  —¿Colaboración? —pregunto, con miedo a la respuesta.


  —La señorita Abbott trabaja en Stanley Investment, el fondo de inversión que ha hecho una aportación de capital a nuestro bufete. Además, tiene contactos con la promotora que se va a encargar de la construcción del proyecto Night; si lográsemos hacernos con él… alcanzaríamos otra dimensión. Jugaríamos en primera.


  Siento que me va a estallar la cabeza, demasiada información de golpe y porrazo. Y el porrazo no es pequeño, voy a tener que estar en contacto estrecho con Jessica y eso no entraba en mis planes.


  —Pensaba que ya estábamos donde queríamos… —murmuro.


  —Nunca se tiene demasiado, querido Lance —es la respuesta de mi jefe, junto con una palmada en la espalda, ¿de consuelo?—. Por favor, señorita Abbott —le pide con amabilidad a Jessica, que lo sigue hasta el ascensor.


  Una vez dentro, se vuelve y me mira a los ojos sin apartar la mirada hasta que las puertas se cierran y desaparece de mi vista como por arte de magia.


  Cuando estoy seguro de que nadie me ve, lanzo todo lo que hay sobre mi escritorio al suelo. Con la mano, barro toda la superficie con fuerza, con esa ira que me domina hasta hacer desaparecer la humanidad que me queda y transformarme en una bestia.


  Ella me ha convertido en esto, en un animal herido en el que, por mucho que se lama las heridas, ha dejado profundas cicatrices.


  Capítulo 2


  Llevo un par de días jodido. El hecho de saber que Jessica va a estar en mi vida de continuo no es algo que esperara ni que me guste. Entro en el estudio y miro a una de las chicas de recepción. Me acerco hasta ellas y les doy los buenos días.


  —Buenos días, señor Owens —saluda la que ha llamado mi atención, con voz suave.


  No necesito que nadie me diga que me desea, lo sé desde el día en que entró a trabajar aquí; podía ver su mirada recorriéndome de arriba abajo, sin ocultar su deseo.


  No es soberbia por mi parte, bueno, tal vez un poco sí. Me ha costado mucho llegar hasta aquí, confiar y creer que me lo merecía, que nadie me ha regalado nada. Aun así, esa ansia por demostrar que estoy donde estoy porque me lo merezco, que soy mejor que la mayoría, me corroe por dentro desde que Jessica me dejó y ahora esa necesidad ha regresado con más ímpetu.


  —Buenos días, Lilly, ¿algún asunto urgente? —pregunto.


  —Su nueva secretaria ha llegado hace un rato y lo espera en su despacho.


  —Ya era hora. A ver cuánto dura esta… —mascullo, entre feliz y molesto. Feliz por tener nueva secretaria, molesto porque no suelen aguantar más del primer mes.


  Debería tener claro que si ninguna soporta más de un mes a mi lado es porque algo hago mal, pero mi ego y mi soberbia me impiden aceptar que sea el culpable. Es más cómodo pensar que son ellas, por incompetentes e informales.


  Al entrar en el ascensor, en lo primero que pienso es lo que ocurrió en él días atrás, cuando apareció Jessica y la besé ahí mismo. Niego con la cabeza, molesto. Debo dejarme claro a mí mismo que solo es venganza. Nada más que venganza, pero tengo el defecto de olvidarlo muy a menudo.


  En cuanto se abren las puertas en la planta de mi despacho, lo primero que diviso es una mujer de espaldas a mí que parece estar reorganizando la mesa que ocupará a su gusto. Para mi sorpresa, no lleva una falda corta como la gran mayoría, sino un pantalón negro que se ajusta a su figura, perfecta y equilibrada. Además, los zapatos tienen un tacón casi inexistente, lo que todavía llama más mi atención. La camisa, negra también, tiene unos adornos en tonos verdoso. Por primera vez me envían a una mujer que parece venir a trabajar y no a cazar a un marido rico.


  —Buenos días —carraspeo.


  —Buenos días, señor Lance —dice a su vez, volviéndose para quedar frente a frente conmigo.


  Al verla me quedo sin aliento, como la primera noche que la vi en casa de Oliver. Es la barman que nos atendió. Aquella joven de mirada felina que me tuvo embobado mirándola durante horas. Sin ojos para ninguna otra.


  —Buenos días… —Me detengo en seco. ¿Llegué a preguntarle el nombre?


  El leve recuerdo de oírla decirlo resuena como un eco lejano, pero no estoy seguro.


  —Natalie, aunque puede llamarme Lie, señor Owens —aclara.


  Sigo sin poder decir nada. Si la encontré sensual e interesante la noche de la fiesta de Adam, pensar que va a ser mi secretaria me provoca una erección brutal.


  —Para mí también ha sido una sorpresa… muy agradable —añade con voz suave— saber que es mi nuevo jefe.


  —Pensaba que solo te dedicabas a la hostelería. Trabajos en caterings y cosas así.


  —Ese es mi segundo trabajo. Los préstamos universitarios me siguen asfixiando y me gano la vida como puedo. Mi principal fuente de ingresos es este trabajo, secretaria de dirección. Después de graduarme, me di cuenta de que no era sencillo encontrar trabajo, así que decidí estudiar para secretaria.


  —¿Qué otros estudios tienes? —logro preguntar.


  —Estudié Publicidad —responde con tristeza.


  —Trabajar en publicidad es complicado… —digo, porque es cierto—, se puso de moda hace unos años y hay exceso de oferta y escasez de demanda.


  —Sí, el mercado está muy copado, así que me decidí por un trabajo con más demanda y poca oferta, hoy en día nadie quiere ser la secretaria del director…


  —Ya veo. Fue una decisión muy acertada.


  —Hoy le voy a dar la razón —susurra con una sonrisa que me deja sin aliento.


  —Natalie…


  —Lie —me interrumpe ella, marcando la pronunciación de «Li»—, solo Lie está bien.


  —Lie, espero que trabajemos bien juntos —le digo en un arrebato de sinceridad—, estoy hasta los huevos de tener secretaria nueva cada mes.


  —Yo también lo espero, señor Owens. Me han advertido en la agencia de contratación que trabajar con usted es algo… complicado y que sus secretarias suelen salir de estampida.


  —En realidad no es mi culpa, es que ellos siempre envían a mujeres que no están dispuestas a trabajar, solo asoman para exhibirse cada vez que un cliente importante aparece. Pero veo que usted no es como las demás, nuestro primer encuentro ha sido satisfactorio para mí.


  —¿Por? —pregunta curiosa.


  —Porque viene con ropa de trabajo y eso me gusta.


  —Pues deme su agenda y pongámonos manos a la obra —responde con otra gran sonrisa, cerca de mí, demasiado cerca para su propio bien.


  Aquella noche en la fiesta de Adam la marqué como objetivo, pero no pasó nada más allá de un inocente tonteo. Ahora, tenerla aquí va a complicar las cosas, porque me va a resultar difícil quitarme de la cabeza las ganas de follármela que tengo.


  Tras darle la agenda, me pongo a revisar correos, tengo cientos de ellos, pero no dejo de mirarla cada vez que tengo oportunidad. Parece un imán que atrae mis ojos sin que pueda evitarlo. Termina de ordenar la mesa y de recolocarla a su gusto, después se recoge el cabello para trabajar con más comodidad, lo que me incomoda, porque no puedo dejar de mirar la curva de su cuello.


  De pronto me empiezan a llegar correos reenviados por ella; está haciendo selección y eso me saca una sonrisa y me hace soltar un suspiro de alivio, si hay algo que odie es tener que revisar correos.


  Al cabo de un rato aparece con un café para ella y otro para mí. Al parecer ha preguntado cómo lo tomo, porque ha acertado de lleno. Tras darle las gracias, seguimos con el trabajo. Me ha tocado el ego no haberla pillado mirándome ni una sola vez, lo que no solo hiere mi ego, sino que también me jode. ¿Acaso la atracción que sentí aquella noche fue solo cosa mía?


  Leo los correos y presto atención al proyecto Night. Es muy goloso y potente, sé que todos los arquitectos de la ciudad, desde los más pequeños hasta los peces gordos, andan detrás de él, ansiosos porque el suyo sea el elegido. Yo también tenía esperanzas; de hecho, comencé a diseñar algo, pero saber que Jessica anda detrás… me ha quitado un poco la ilusión. No debería, lo sé, pero a veces la pereza me puede y ella despierta todo lo malo que llevo dentro.


  Será una sala de exposiciones única, diferente a todo lo que se ha hecho hasta ahora. Está pensada para exponer solo de noche y eso dispara mi imaginación, que se llena de luces brillantes por toda la estructura.


  Lo diferente me llama la atención, quizá porque yo me sentí así durante mucho tiempo. Me pasó con Jessica, igual que me sucedió la noche de la fiesta de Adam con la joven barman que ha terminado, por sorpresa, siendo mi secretaria.


  Siempre he creído en el destino y en sus señales, así que trato de aprovechar la oportunidad cuando aparece y Lie parece una oportunidad única. Las ideas fluyen por mi cabeza mientras la observo, su cabello oscuro, sus ojos rasgados y grises, sus movimientos agitando la coctelera…


  El proyecto empieza a tomar forma en mi mente: luces que parpadean como estrellas, oscuridad y tinieblas como las que envuelven a los amantes. Grises, negros y plateados con fuerza, con luz propia. Quiero crear un lugar donde la oscuridad no se vea como algo negativo, sino como algo atractivo, que llame la atención y te atrape en sus redes. Sin embargo, hay algo que me detiene, otro de los sentimientos que Jessica despierta en mí.


  Capítulo 3


  La semana ha pasado más rápido de lo que esperaba. Tengo la sensación de no haberla aprovechado en absoluto, y así ha sido: no he dejado de debatir conmigo mismo si plasmar mi idea para el proyecto o no.


  Las puertas del ascensor se abren y recuerdo que dentro de una hora tengo una reunión con los demás compañeros y socios del estudio, además de con la gestora del fondo, o sea, con Jessica, para que nos cuente sus avances. Lo de que su fondo haya comprado un diez por ciento de las acciones no me ha gustado nada.


  Me ha escrito estos días y me ha llamado, pero la he ignorado. No he tenido ganas, ni las tendré, de hablar con ella más de lo necesario, y eso ya me parece mucho, pues me incomoda sobremanera. Además, no creo que le haya venido mal probar un poco de su propia medicina. Estoy seguro de que he sido el primero en ignorarla.


  —Buenos días, señorita Lie —la saludo nada más verla. De nuevo mi mirada la recorre de arriba abajo, supongo que todavía perduran las ganas con las que me quedé de estar con ella la noche de la fiesta. La joven me mira y sonríe y algo parecido a un latido retumba en mi pecho—. ¿Algo urgente?


  —Buenos días, señor Owens, solo la reunión. Su café —añade, tendiéndome un vaso de ese preciado líquido.


  —No sé qué haría sin usted, Lie. La verdad es que me pregunto cómo he podido sobrevivir estos años.


  —No parece haberle ido mal —responde, encogiendo los hombros y dejando que su mirada vague por la estancia.


  Esa mirada tiene algo que me atrae sin remedio, me recuerda a la mirada de un felino y de nuevo el instinto de caza se despierta en mí. Antes de darme cuenta, mi mano le recoloca un mechón de pelo que se le ha soltado de la cola de caballo que lleva hoy.


  El contacto la ha aturdido, lo sé porque veo cómo traga saliva y se muerde el labio inferior, lo que provoca un efecto reflejo en mi boca, que la imita, y ahí estoy, mordiéndome el labio yo también, aguantándome las ganas de morderla a ella.


  —No, no me ha ido mal, y me va mucho mejor desde que llegó —revelo para mi propia sorpresa.


  —¿Por esto no le duran las secretarias, señor Owens? Es complicado trabajar con un jefe que… roba tanto espacio personal —susurra con voz ronca.


  Sus ojos se han oscurecido y veo en sus grandes pupilas mi reflejo: parezco una pantera negra a punto de saltar sobre una linda gatita, lo que me lleva a preguntarme cómo de afiladas tendrá las uñas.


  —En realidad, señorita Lie, es la primera vez que me tomo esta licencia, supongo que es porque me dejó con las ganas en la fiesta de mi amigo —confieso.


  Su sonrisa me seduce y, tras soltar su cabello, dejo que mi índice acaricie su afilado pómulo. Lie cierra los ojos un segundo y noto cómo se me endurece la polla, ahogo un gemido y, antes de poder detenerlo, mi pulgar acaricia su labio inferior, ese que se mordía segundos antes.


  —Creo que no está bien… —susurra.


  —¿Qué no está bien, Lie? —pregunto con la voz tan ronca como la de ella.


  —Es… es mi jefe.


  —Sabes que te deseo desde que te vi, y eso fue antes de que aparecieras aquí como por arte de magia. Es el destino, ¿no crees? Yo creo en él, y en las señales que nos deja, con fe ciega.


  En ese instante abre los ojos y me mira con fijeza, puedo ver cómo se debate, lo mismo que yo, entre si debería dejar que suceda lo que ambos anhelamos o alejarse y que sea la razón la que tome de nuevo el control.


  —¿Cómo no iba a saberlo, si lo hace todo tan evidente?


  —No suele pasarme, pero contigo me cuesta controlarme —musito muy cerca de su boca. Un poco más y podré saborearla. Y me muero de ganas. Todo en mí palpita de deseo.


  —Debería, es mi jefe.


  —Y eso me excita más.


  Mi confesión la hace gemir y me olvido de todo menos de ella. Mi boca toma la suya con urgencia, con esa necesidad que lleva semanas torturándome, y su sabor es increíble, me llena de un calor que me hace sentir a punto de estallar.


  Con la lengua la acaricio, no dejo ni un solo milímetro de la suya sin explorar. Gruño, me hace arder y solo ha sido un beso. La cojo por la nuca y dejo que mis dedos sientan la suavidad de su cabello.


  Su lengua roza la mía y me siento en llamas. Dejo resbalar mis manos por su espalda y las detengo sobre su trasero, prieto y redondo. Encaja a la perfección entre mis grandes palmas. La aprieto más contra mí, quiero que sienta lo que despierta en mi cuerpo, que sienta el deseo que palpita entre mis piernas. Y cuando lo nota, gime y me obliga a besarla con más ahínco. Quiero que me recuerde el resto del día, porque, aunque tenga que detenerme ahora, lo continuaré más tarde.


  —Tengo que ir a la reunión, aunque no quiero parar… —jadeo.


  —Sí, la reunión, es cierto… —carraspea, igual de agitada que yo.


  —¿Cenas conmigo esta noche? —pregunto, aunque suena a súplica.


  —Yo… no lo sé.


  —No me digas que no, Lie, no me digas que no, por favor… —me sorprendo rogando.


  Si me dice que no, temo que voy a ponerme de rodillas frente a ella. No quiero que quede solo en un beso, quiero más, deseo tenerla, aunque sea una vez.


  —¿Sí? —insisto.


  Lie asiente, sonrío y la beso fugazmente en los labios antes de dirigirme a la sala de reuniones. Camino de mi destino, me detengo en el baño y trato de mear, aunque se me complica un poco por culpa de la erección que tengo; si me descuido, me meo en la cara. ¿Cómo coño es esto posible? ¡Solo ha sido un beso! ¿He vuelto a la adolescencia?


  Cabreado por no poder orinar de pie, me veo obligado a sentarme en la taza. Cuando salgo, me lavo las manos y me echo un poco de agua en la cara, tengo la sensación de que el calor que siento se me nota.


  Al llegar a la sala, tomo asiento y saludo a los demás. En ese instante, Jessica entra y se sienta al lado de Brown. Verla me provoca sentimientos encontrados, por un lado, no puedo evitar reaccionar a ella como hombre. Es una mujer atractiva que se lleva todas las miradas de mis compañeros sin necesidad de hacer nada especial, tan solo por ser como es: desprende una fuerza y un carisma que son imposibles de ignorar. Es algo que sé bien. Por otro, ese resquemor que me dejó, el dolor y la sed de venganza se mezclan y me llenan, creando un conflicto en mi interior que me frustra.


  La reunión ha sido informativa, así lo han dejado claro ellos, que poseen el diez por ciento de las acciones; puede parecer poco, pero si se lo propusieran nos arruinarían. También han hablado del proyecto Night y de que tenemos muchas posibilidades de hacernos con él si presentamos una propuesta interesante.


  Jessica no ha dejado de mirarme. Los demás también se han dado cuenta; alguno, incluso, después de la reunión me ha dado una palmada en el hombro, una enhorabuena silenciosa por algo que no va a suceder.


  —Lance, espera —me llama ella.


  —Tengo prisa —respondo con brusquedad.


  —¿Cenamos esta noche? —pregunta, y puedo ver la seguridad en su mirada, da por hecho que voy a aceptar.


  —Lo siento, Jessica, tengo planes —digo, sin embargo.


  —¿En serio? —dice con incredulidad. Al parecer, mi respuesta la ha pillado por sorpresa.


  —Sí, en serio, aunque no te lo creas, Jess, hay vida después de ti.


  Y tras esa frase que la ha dejado de piedra, pongo rumbo a mi despacho. Al llegar veo a Lie: sigue trabajando sin descanso. Está organizando la agenda para el lunes, lo sé porque la tiene sobre el escritorio y parece estar marcando las horas y las reuniones que hay previstas para empezar la semana.


  Me gusta, es una mujer decidida y no necesita que nadie esté encima de ella para que trabaje, aunque yo me muero de ganas de estar encima de ella, y debajo, para qué mentir… Eso hace que apriete los dientes. Por un lado, quiero hacerla mía, por otro, temo que eso estropee nuestra relación laboral y la verdad es que me gusta como secretaria. Para variar, la agencia ha dado en el clavo. Tendré que enviarles un correo para agradecerles la elección y la… erección.


  —¿Nos vamos? Es tarde y estarás cansada; la reunión, al final, ha ocupado todo el día.


  —Sí, yo también estoy cansada —afirma con una bonita sonrisa.


  —¿Qué te apetece cenar? —pregunto. Aunque mi idea es cenármela a ella, después tendríamos hambre.


  —Cualquier cosa estará bien —contesta, a la vez que entramos en el ascensor.


  En el instante en que este cierra sus puertas, la tensión regresa y mi cabeza vuelve al momento en que la he besado. La miro y puedo ver que a ella le pasa lo mismo, así que volvemos a besarnos, con el anhelo que llevamos guardando tantas horas.


  Al salir caminamos por el parking, desierto y oscuro a esas horas, en busca de mi coche. Al llegar no puedo contenerme más y la cojo entre mis brazos de nuevo; el maletín cae sobre el suelo con un ruido sordo y metálico que se apaga por sus jadeos.


  La levanto y la siento sobre el capó, saber que alguien puede vernos lo hace todavía más excitante.


  —Eres preciosa, Natalie —murmuro. Su nombre en mi boca me sabe a gloria, me gusta llamarla por su nombre completo.


  —Señor Owens…


  —Llámame Lance, ya no estamos en el trabajo.


  —Técnicamente sí… Seguimos en el parking…, alguien puede vernos… —dice con la voz entrecortada entre beso y beso.


  —Que miren, a lo mejor les enseñamos algo nuevo —bromeo.


  —Lance —susurra, y ahogo un jadeo.


  Es lo más condenadamente sexy que he oído nunca. Y me doy cuenta de la diferencia que hay entre ella y Jessica. Natalie es… más sana. Más transparente. Y eso hace que mi polla palpite llena de excitación.


  —Natalie, si sigues mirándome así, no me va a quedar más remedio que devorarte.


  —Es lo que deseo, que devores hasta mi alma.


  Y esas palabras son el detonante. Pierdo el control y dejo de ser humano para convertirme en ese animal que acaba de atrapar a su presa.


  Capítulo 4


  Lujuria: excesiva presencia de pensamientos sexuales. Deseo y actividad sexual exacerbados. Exceso o abundancia de cosas que estimulan o excitan los sentidos.


  


  Estoy loco, sí, eso debe ser, me he vuelto loco. La lujuria me llena hasta rebosar por cada poro de mi piel. Natalie despierta un deseo irrefrenable en mí, tanto como para olvidarme de dónde estoy y de cuánto me ha costado llegar hasta aquí.


  La he subido sobre el capó de coche, estamos en un puto aparcamiento, en el de mi empresa, y no puedo quitarle las manos de encima. Ella tampoco me ayuda, porque en vez de empujarme o poner pegas, se ha levantado la falda y abierto de piernas, dándome la bienvenida.


  El calor me consume con la misma celeridad con que mis manos la recorren. Cuando la penetro, el jadeo de ella hace que un temblor recorra todo mi cuerpo.


  La cojo por las caderas y dejo que las tinieblas me atrapen entre las fuertes garras del deseo; estoy a punto de correrme cuando la veo: Jessica. Caminaba hacia su coche, cuando nuestras respiraciones agitadas han captado su atención.


  Finjo no verla, pero la he visto, siempre la veo, desde aquella maldita primera vez. Nos observa con los ojos abiertos de par en par y, si fuera posible, hasta creo ver algo de dolor en su mirada, pero eso no puede ser. Se da media vuelta para seguir su camino y yo me corro. Quiero, no, necesito, que me oiga, que escuche cómo a mi cuerpo lo atraviesa un orgasmo que no es provocado por ella, que el clímax de mi placer sea lo último que recuerde esta noche antes de irse a dormir.


  —Vaya, ha sido… —comienza a decir Natelie, pero no la dejo terminar, la beso.


  Su boca tiene algo adictivo, algo que me hace querer más y no sentirme satisfecho.


  Y, en ese instante, lo entiendo: estoy consumido por la lujuria.


  —Tengo hambre —le digo.


  —¿Todavía? —pregunta ella con la sonrisa bailando en sus sensuales labios inflamados por mis besos.


  —Todavía —respondo, bajándola del capó.


  Tras arreglarnos la ropa, montamos en el coche y pongo rumbo a mi apartamento. El camino lo hacemos en silencio; en su caso, no sé si es porque está relajada o porque se arrepiente de haber traspasado la barrera empleado/empleador. Tal vez yo debería haber pensado más con la cabeza de arriba…


  Al llegar al garaje bajamos y nos dirigimos al ascensor. Nada más cerrarse las puertas, el calor que vuelve a abrasarme al imaginarme entre sus piernas, ahí mismo, en el ascensor.


  —Lie, ¿estás bien? —le pregunto.


  —Sí, es solo que…


  La miro a los ojos, se muerde el labio inferior y su mirada está plagada de dudas, dudas que no voy a dejar que crezcan más, así que la beso. La cojo por la nuca y la beso con toda la pasión que aún queda dentro de mí. Está muy equivocada si piensa que con una vez he tenido bastante.


  Su gemido me deja claro que tampoco se ha saciado y eso me hace sonreír. Las puertas se abren y camino con ella de la mano hasta mi vivienda. La puerta se cierra con un suave clic que, sin embargo, resuena con fuerza.


  —Creo que somos adultos y podemos mantener separadas la relación laboral de la personal, ¿verdad? —pregunto, aunque es más una afirmación.


  —¿La verdad? —Me devuelve la pregunta, y asiento—. La verdad es que esto que ha pasado entre nosotros me hace pensar si el motivo de que tus secretarias no hayan durado a tu lado no ha sido otro que han cruzado la línea, como yo…


  —¿Eso crees? —inquiero con sorpresa. No me esperaba que pensara eso de mí…


  —Bueno, dadas las circunstancias en las que nos conocimos, el hecho de que te tengan catalogado como cliente complicado de «satisfacer» —pone énfasis en la palabra, dotándola de un significado que me gusta mucho más— y lo que acababa de suceder, sí, creo que ese ha sido el motivo principal.


  Sonrío, al parecer no solo estimula mi deseo, también mi cerebro. No le contesto todavía, solo me recreo en su hipótesis, mientras me remango las mangas de la camisa tras quitarme la chaqueta.


  —Ven, voy a cocinar algo —le pido.


  Camino hasta la cocina y ella me sigue. Al llegar le indico una de las sillas altas, cerca de donde cocinaré. Su mirada es de sorpresa, o tal vez de incredulidad, ¿cree que no sé cocinar? Eso parece…


  —¿No crees que sea capaz?


  —Estoy esperando a que, en cualquier momento, llamen a la puerta con la cena —confiesa con esa naturalidad que la hace tan diferente, tan alejada de los estereotipos. De lo común.


  —Siento decepcionarte, pero tendrás que conformarte con algo preparado por mí. ¿Te gusta la pasta? —pregunto, aunque, una vez más, lo doy por hecho.


  Asiente y toma asiento. Apoya los codos sobre la isla y me mira con fijeza.


  —No pareces del tipo que cocina.


  —¿De qué tipo parezco?


  —Del tipo jefe aterrador, abusador, seguro de sí mismo y bastante machista, al que ninguna mujer de hoy en día que se tenga un poco de estima aguantaría.


  La carcajada me pilla desprevenido. Y a la diversión se une la sorpresa. ¿Cuánto hacía que no me reía de verdad? He perdido la cuenta.


  —Pues este tipo de jefe aterrador te va a preparar unos espaguetis a la carbonara para chuparse los dedos.


  Y nada más decirlo me arrepiento, porque su mirada se carga de deseo al oírme decir «chuparse los dedos», y además puedo verlo: mis dedos dentro de ella, humedecidos por sus flujos. Me agarro al filo de mármol de la isla y agacho un segundo la cabeza, sonrío y me doy la vuelta. No puede ser que haya vuelto a la adolescencia, ¿no?


  —Estoy deseando chuparme los dedos —susurra.


  Aunque en mi cabeza se oye a todo volumen, mi corazón cambia el ritmo de sus latidos. Mi polla palpita pidiendo más. Exigiendo más.


  Lleno la cacerola con agua y la pongo a hervir, aunque creo que con dejarla sobre la palma de mi mano habría sido suficiente, porque me noto arder. Y es que esa mujer hace que un fuego que creía extinto queme con intensidad. Tanta que siento que voy a derretirme como la cera de una vela: sin prisa, pero sin pausa.


  —No creí que fueras así, Lance —murmura Natalie sin apartar sus ojos de mí.


  —¿Así cómo?


  —Así… tan auténtico.


  —¿Crees que soy auténtico?


  —Sí. Lo creo. He visto la pasión que pones en tu trabajo y también eres claro y decidido. No engañas para conseguir lo que quieres, vas directo a ello sin dejar que nada se interponga.


  La miro sin pestañear. ¿Puede ser que me lea con tanta facilidad?


  —Pareces sorprendido —dice, a la vez que esboza una sonrisa.


  —Lo estoy; me hace pensar si te resulta fácil leerme o si es que estoy bajando demasiado las defensas —revelo con sinceridad. Algo más que añadir a las cosas que hacía mucho que no hacía.


  —Todos tenemos una máscara. La de algunos es opaca, la de otros algo más liviana. Unos la llevan de rostro entero, otros solo ocultan su mirada… pero todos, absolutamente todos, tenemos cosas que deseamos ocultar, proteger de los demás. Cosas que no deseamos que los demás puedan romper o destruir.


  —Supongo que tienes razón.


  —Eso me lleva a preguntarme qué fue lo que te ocurrió a ti —añade.


  —¿A mí? ¿Por qué crees que me sucedió algo?


  —Por la forma en la que te proteges. Eso me hace pensar que te rompieron el corazón y que no has podido superarlo.


  Bufo, molesto. Pero porque ha acertado de lleno. Apenas hablo de mí, ¿por qué, entonces, puede adivinar todo lo que oculto bajo capas y capas de fría indiferencia? ¿Se están derritiendo?


  —No te sorprendas, Lance, es fácil de adivinar, todo está en tu mirada.


  —¿En mi mirada? —no puedo evitar preguntar.


  —Sí, no se corresponde tu forma de mirar con tus gestos fríos o tus palabras bruscas.


  —¿Qué ves en mi mirada?


  —Anhelo.


  Detengo lo que estoy haciendo, he olvidado hasta de qué se trata y no es por otra cosa que no sea que porque tiene razón. «Anhelo», repito en mi cabeza. Sí, esa es la palabra. Y es verdad. Siempre he deseado formar una familia, tener hijos, casarme con Jessica… pero nada ha sucedido como esperaba. Supongo que de los tres soy el más débil en ese sentido, por eso, saber que no era el único me dejó tan devastado.


  Nunca hablo de ese tipo de cosas con nadie, ni con mis amigos, que, después de aquel… incidente, se convirtieron en familia, pero Natalie tiene razón. Eso es lo que hay en mis ojos. Supongo que no es más que un reflejo de lo que de verdad siento.


  —Perdona —la oigo disculparse—, no pretendía…


  —¿Acertar? —la interrumpo.


  Afirma con la cabeza, pero no dice nada, tan solo me mira.


  —Tienes razón, anhelo muchas cosas, o anhelaba, porque ahora no sé si podrán hacerse realidad.


  —¿Por qué no? Nunca es tarde.


  —A veces sí.


  La atmósfera se tensa tanto que creo que de un momento a otro la cuerda se romperá. No estoy listo, así que opto por una distracción.


  —¿Puedes ir al salón y coger una botella de vino? La dejo a tu elección.


  Se levanta tras asentir y se marcha con un paso que, por primera vez, no es tan seguro. La miro con detenimiento, es una mujer preciosa y no solo por fuera, tengo que reconocerlo.


  La cena discurre con tranquilidad y, cuando terminamos, hace un intento de regresar a su casa, pero no estoy dispuesto a dejarla ir.


  —Lie —la llamo.


  Me mira a los ojos y puedo ver ese fuego que la abrasa con la misma fuerza que a mí, tanta que se refleja en sus iris.


  —Señor Owens —dice a su vez y eso hace que el pantalón me apriete.


  ¿Por qué me gustará tanto que me llame así?


  —¿Tienes prisa?


  —Creo que debería volver a casa, es tarde —susurra, mordiéndose el labio inferior.


  —Estás loca si piensas que, mordiéndote el labio de esa manera, voy a dejarte ir…


  —¿Cómo lo muerdo?


  —Como si estuvieras aguantándote las ganas de morderme a mí.


  Y no me controlo más, la cojo por la nuca y la beso. Caminamos a pasos a ciegas hasta que su espalda choca con la dura pared y mi polla contra sus piernas. La colisión provoca una explosión de deseo dentro de mí que no puedo calificar más que de brutal.


  Jadeo. Ella gime. Sus manos están por mi espalda, por mi trasero, por mi cuello, en todos y ningún lado a la vez. Es… desesperante. Cuanto más me toca, más quiero que lo haga y cada milésima de segundo que deja de hacerlo, más insoportable me parece la espera.


  Mis propias manos no se quedan atrás y se cuelan por debajo de su falda, que está hecha un desastre, arrugada sobre sus caderas. Sus muslos, tersos y prietos, me vuelven loco y no dejo de jadear descontrolado. La bestia se ha despertado, hambrienta.


  No llegamos a la cama. Le arranco las bragas en un momento de desesperación tan intenso que no sé qué hago. La alzo solo con la fuerza de mis brazos y la penetro golpeando su espalda, a la vez, contra la pared. Jadea, sin aire, aunque no me queda claro si es porque la he embestido o por el golpe contra la dura superficie.


  ¡Joder! Estar dentro de ella es la puta gloria. Estoy seguro de que esto que me consume es lujuria, nunca había sentido algo similar. Tampoco con ella. Sus piernas se enredan en mi cintura y sus brazos en mi cuello, estamos soldados el uno al otro y cada envite en su interior hace que mi control desaparezca a pasos agigantados.


  —¡Joder, Lie! Me encanta follarte.


  —Y a mí que me folles… ¿Quién dijo que el tamaño no importa?


  Sonrío. Esa confesión me pierde. Y a ella. El clímax nos arrasa y nos deja sin aliento ni fuerzas.


  Capítulo 5


  Pereza: incapacidad de una persona de realizar o aceptar algo. Falta de madurez. Negligencia, astenia, tedio o descuido al realizar actividades.


  


  Estoy viviendo unos días intensos junto a Natalie. Cada tarde, después del trabajo, nos vemos a solas. Ella es diferente a las demás mujeres que he conocido hasta ahora o, quizá, el que soy diferente soy yo.


  Está llena de vida y vacía de miedos e inseguridades. Su lema es carpe diem y lo lleva a rajatabla. Nunca la he visto molesta por nada, tampoco exige nada, tan solo toma lo que le llega de manera natural y lo vive con intensidad, así, cuando desaparezca o acabe, no tendrá arrepentimientos. Todos deberíamos ser así.


  Doy vueltas y más vueltas al boceto que tengo entre las manos. Tengo tan clara la idea que me da rabia no continuar, pero Jessica me resulta un obstáculo que parece insalvable. Me encantaría terminar el proyecto, creo que podría ser la bomba y que tendría muchas oportunidades de proclamarse vencedor, pero saber que ella estaría detrás de todo… me hace dudar y, ¡joder!, no me gusta sentirme inseguro de nuevo.


  Y entonces caigo en la cuenta de que soy presa de la pereza. Por culpa de esta, estoy dejando el proyecto de lado, algo que estaba antes de la vuelta de Jessica. ¿Por qué ha tenido que regresar?


  —Señor Owens —me interrumpe la voz de Lie, sacándome de mi bucle personal.


  —¿Sí?


  —En diez minutos tiene reunión.


  Afirmo con la cabeza. Es cierto, hoy hay reunión con el jefe supremo y… y con Jessica. Como representante del fondo de inversión, sigue todos nuestros movimientos con lupa e, imagino, que también querrá saber si voy a presentar algo al proyecto Night.


  —Gracias, Lie —contesto.


  Se marcha en silencio. En la oficina tenemos una relación de lo más profesional. Fuera de ella, de lo más pasional. Debo reconocer que es la mejor secretaria que he tenido nunca y también como amante ha puesto el listón muy alto.


  Vuelvo a hacerme el perezoso para acudir a la reunión; no es propio de mí, pero saber que Jessica va a estar me pone de mal humor. ¿No se va a aliviar nunca este malestar que me hace sentir?


  —Señor Owens, llegará tarde —me advierte de nuevo Lie desde la puerta del despacho.


  Puedo adivinar que desea preguntar qué me sucede, pero no le doy la oportunidad. Me levanto y salgo a toda prisa hacia la sala de reuniones.


  Cuando llego, todos están en su sitio, incluida Jessica.


  —Creía que tendría que ir yo mismo y traerte por una oreja —bromea mi jefe.


  —Lo siento, estaba muy concentrado en el proyecto —miento, aunque, bueno, no es tanta mentira.


  —¿Cómo lo llevas? ¿Presentarás algo? —se interesa.


  —Todavía no lo tengo claro —respondo. Y puedo ver cómo la sonrisa de Jessica se esfuma.


  —Tienes que hacerlo, Lance. Todos tenemos muchas esperanzas en que el proyecto salga adelante.


  Sí, con su ayuda…


  Asiento, pero no digo nada, me lo guardo todo para mí, como siempre suelo hacer. La reunión transcurre para mí en otra dimensión, no puedo concentrarme. Solo veo destellos de aquella vida feliz que un día tuve con Jessica, no entiendo por qué no se borran por más que lo intento.


  Quizá sea ese el problema, que lo intento demasiado…


  La reunión prosigue y yo también sigo con la cabeza en mil asuntos. Apenas me entero de nada, aunque Jessica no deja de repetir palabras como «inversión», «importancia», «proyecto», «calidad»… y no deja de mirarme.


  Cuando la reunión acaba y estoy a punto de marcharme, Jessica me aborda.


  —Lance, ¿tienes un minuto? —pregunta.


  —No, pero me temo que eso no te va a detener.


  —Tienes razón, no va a detenerme.


  Me sigue hasta mi despacho. Cuando Lie nos ve entrar, la saluda con una inclinación y me doy cuenta de que no me gusta que se incline ante ella. Niego con la cabeza y entro en mi despacho. Jessica me pisa los talones.


  —Cierra la puerta —ordeno.


  Lo hace sin decir nada y, una vez que estamos aislados de los demás por la falsa seguridad que nos da la puerta cerrada, se acerca a mí con paso estudiado y los brazos cruzados.


  —Lance, ¿por qué no quieres presentar el proyecto?


  La miro con suspicacia. Sigue siendo lista, eso no se puede negar.


  —¿Qué crees?


  —Creo que piensas que voy a amañar el concurso para que ganes.


  —Bingo.


  Me mira de manera que parece que esté molesta. De nuevo no puedo creerlo, es alguien sin sentimientos, no puede sentir.


  —No es así. Solo tengo contactos que puedo usar para que lo tengan en cuenta, algún punto extra que añadir a la nota final, por así decirlo, pero si tu proyecto no es bueno, no ganará. Eso sí que te lo garantizo.


  —No quiero ningún punto extra. Ni quiero saber la forma en la que vas a conseguirlo.


  —Quizá dejando que algún miembro del jurado me folle sobre el capó del coche, parece que está de moda… —suelta con ironía.


  Parece molesta de verdad y algo en mi interior se regodea, me gusta verla jodida.


  —¿Así que nos viste? —pregunto.


  Quiero que lo confiese, saber que de verdad le hizo daño. Me lo debe. Nos lo debe.


  —Os vi, no es que fueseis muy cuidadosos con la intimidad.


  —Fue algo del momento, no pude aguantarme las ganas —sigo metiendo el dedo en la llaga. Y, al parecer, si no le duele, le escuece.


  —Del momento… ya. Siguiendo con el tema, tienes que presentar el proyecto, Lance. Ten en cuenta que el fondo al que represento no se andará por las ramas y si el negocio no es rentable, con el número de acciones que tiene, puede llevaros a la quiebra sin inmutarse.


  —Veo que has encontrado el trabajo perfecto —la azuzo.


  —Vamos, Lance, olvidemos el pasado, no éramos más que críos.


  —No, Jess, deja de decir eso, que no éramos más que críos. No teníamos edad para ser solo críos. Así que deja de mentirte a ti misma para quitarle importancia a lo que hiciste. La tuvo. Nos engañaste a todos. Nos jodiste a todos. Y no diste la cara. Ni tampoco explicaciones. Así que no me vengas con esas gilipolleces de que éramos críos.


  —Está bien, Lance, fui una hija de perra en aquel entonces —reconoce y eso me gusta, me da, de alguna manera, paz—, pero no me arrepiento. Os quise a todos, a ti más que a ellos. Y no eran sentimientos fingidos, solo que no podía decidirme por ninguno.


  Su confesión me deja de piedra, ¿se puede tener menos corazón?


  —Por cierto —susurra acercándose a mí, estoy preparado para lo que sea que venga de camino, lo veo, es el ojo del huracán y está dispuesta a arrasarlo todo—, ¿qué tal Adam y Oliver? ¿Están bien? ¿Les va bien? ¿Os seguís viendo?


  Menos para esto. Esto sí que no lo esperaba.


  —Pregúntaselo tú misma. Siguen viviendo aquí —replico con toda la ira que he guardado estos años para ella.


  Pero ella se acerca y me besa. Debería rechazarla, pero ni de eso tengo ganas. No me tomo la molestia de apartarla, tan solo la dejo que bese una cáscara vacía.


  —¿Te resistes? Eso solo lo hace más interesante, Lance. Por si no lo sabes, mereces a tu lado a una mujer como yo, y yo a un hombre como el que puedes llegar a ser.


  —¿Has terminado? Pues ahora, vete. Tengo que seguir trabajando. ¡Señorita Lie! —grito. Necesito que se la lleve de aquí ya.


  Lie abre la puerta sobresaltada. Sé que no sabe qué está pasando, pero sí que no es algo bueno.


  —Señor Owens —dice sin mirar a Jessica, solo a mí, como si no existiera nadie más.


  —Acompáñela fuera de mi despacho, por favor.


  —¿Así que te llamas Lie? —pregunta Jessica.


  —Natalie para usted, por favor —responde con una gran sonrisa.


  —Vaya…, así que además tiene arrojo. Puedo ver que tienes una relación con ella, Lance, lo sé por su sonrisa.


  —¿Mi sonrisa? —repite Lie fuera de juego.


  —Sí, querida, esa que solo se tiene cuando se está plena. Ya conoces el dicho, ¿no?


  Lie niega con la cabeza, mientras mantiene la puerta abierta con una mano y, aunque parece tranquila, puedo ver la tormenta que ruge bajo sus ojos.


  —Bueno, ese que dice que una mujer no está completa hasta que un negro se la mete —suelta Jessica con brusquedad.


  —Primero, señorita Abbott, la vulgaridad está sobrevalorada, así que no es necesaria. Y en segundo lugar, no soy una mujer que necesite que ningún hombre, por fantástico que sea en la cama, la complete. Ya me basto yo sola para llenar mis vacíos. Eso se lo dejo a otras mujeres que presumen de seguridad y no tienen ni una pizca. Y, si me lo permite, la acompañaré a la puerta —termina, dejando a Jessica K.O. Y a mí boquiabierto.


  ¿Hay algo más sexy que Lie en estos momentos? No, no lo hay. Estoy seguro.


  —No es necesario, gracias —es la respuesta de Jessica, que sale del despacho airada.


  Puedo verlo, la conozco y sé que está jodida.


  Me pongo en pie y aplaudo. Sí, le aplaudo el diálogo, porque me ha dejado impresionado.


  —No quiero aplausos, señor Owen, aunque sí un aumento de suelto —pide.


  —Lo tendrás —digo sin dudar.


  Lie abre mucho los ojos, es como si no esperara obtenerlo con tanta facilidad.


  —Y un extra por tener que lidiar con exnovias furiosas.


  —¿Tan evidente es?


  —Lo es. Estoy segura de que esa perra fue la que le rompió el corazón, lo que no entiendo es qué vio en ella, señor Owens.


  —Yo tampoco me lo explico, Lie —revelo.


  Y me doy cuenta de que es verdad, ¿qué vi en una mujer que no tiene nada más que tiempo y amor para sí misma?


  Capítulo 6


  Gula: ansia, glotonería. Comportamientos destructivos que se basan en el abuso.


  


  Estoy enganchado a Lie, consume todo mi tiempo sin darme cuenta. La veo en la oficina y debo aguantarme las ganas que no dejan de aguijonearme con constancia a todas horas de hacerla mía.


  Estar dentro de ella, de alguna manera que no entiendo, me libera. Me hace sentir un sosiego que hacía mucho que no sentía. Solo es sexo, o eso quiero creer, porque me parece imposible tener otro tipo de sentimiento más profundo por alguien. No podría, para eso haría falta tener corazón y el mío está hecho pedazos que siguen sin unirse. Solo es sexo.


  Lo que más me gusta de Lie es cómo lo vive todo con una libertad y una intensidad que envidio. De alguna manera me gustaría ser como ella. Vivir el momento sin preocuparme de nada más.


  A causa de mi color y de todo el trabajo extra que he tenido que hacer para conseguir lo mismo que otros, reprimo más lo que siento. Por miedo a cometer un error que pueda costarme todo lo que he logrado. En cambio, Lie no teme perder, ni caer, ni fracasar…


  Lo admito, soy más cobarde de lo que me gustaría.


  Tengo pendiente un viaje: un productor muy famoso de Los Ángeles quiere que le diseñe una vivienda partiendo desde cero. Son los proyectos que más me gustan, sobre todo si me dan libertad para el diseño y presupuesto abierto para los materiales. Por otra parte, me vendrá bien descansar, alejarme un poco de todo esto en lo que se ha convertido mi vida de pronto; una vuelta al pasado o un circo, lo mismo es.


  Como si me leyera la mente, Lie entra en el despacho con la tableta en la mano.


  —Señor Owens, tengo que sacar el billete de avión para su viaje. ¿Lo hago en bussiness?


  —Sí, por favor. Y, por favor, saca dos billetes, te vienes conmigo.


  Veo su cara de sorpresa y no tengo claro a qué responde. ¿Acaso no quiere venir?


  —¿Sucede algo? ¿No puedes acompañarme?


  —La verdad es que me ha pillado de improviso, tendré que encargarme de algunos asuntos, solo eso.


  —¿Tenías trabajo?


  —Una fiesta, sí.


  —Te pagaré las horas extra, por supuesto.


  —No me refería a eso… —dice en voz baja. Parece… ¿avergonzada?


  —¿Entonces…?


  —Bueno, es que tendrán que buscar a alguien que me sustituya, pero nada más. Voy a comprar los billetes.


  Asiento y vuelvo al trabajo. El proyecto Night sigue tomando forma, aunque va mucho más lento de lo que esperaba. Al menos, me he quitado de encima a Jessica, que desde su última visita, de la que salió escaldada con la respuesta de Lie, no ha vuelto a aparecer por aquí, molestando.


  He pensado mucho en llamar y ver a Adam y a Oliver y contarles lo que pasa, pero de alguna manera siento que debo vengarnos primero y luego contarlo. ¿Qué bien puede hacerles tener de nuevo a Jessica en sus vidas? Bastante hay con que me joda a mí.


  Voy al baño y al pasar por delante de la mesa de Lie la miro de reojo; concentrada en su trabajo es aún más atractiva. A medida que camino, me llega una voz familiar. Es Jessica.


  —Sería una jugada perfecta —susurra—. Ganaríamos con la concesión del Night, ya que las acciones subirían mucho y eso nos reportaría un gran beneficio. Perfecto. Sí, por supuesto. Seguiré informando.


  Me doy la vuelta y regreso a mi despacho sin ir al baño. Vuelvo a observar los planos del Night. Necesito despejarme.


  No sé qué hora es, pero es tarde. Apenas se oye ruido en el edificio, y en las calles, plagadas de la oscuridad que trae la noche, tampoco. Me levanto, me estiro y salgo del despacho y veo a Lie tecleando, concentrada. Me siento mal, la estoy haciendo trabajar muchas horas extra. Espero que, al menos, la paga adicional le merezca la pena.


  —¿Todavía sigues aquí, Lie? —le pregunto, acercándome a ella.


  —Bueno, una secretaria no debe irse antes que el jefe —suelta con naturalidad, sin embargo, sus palabras me suenan llenas de morbo.


  —Tampoco después —contesto, girando su silla para colocarla frente a mí—. Una secretaria debe «irse» cuando su jefe —la provoco.


  —Ya sabe que no me refería a eso, señor Owens —susurra.


  Y eso me hace gruñir de anticipación. Lie siempre parece estar dispuesta para mí, lo que me excita de una manera que no puedo explicar.


  —Yo sí —afirmo con rotundidad.


  Me inclino y la beso. Un beso rápido y lleno del ansia por estar dentro de ella que ha empezado a acumularse en mi pecho, que sube y baja, agitado.


  —Me vuelves loco, Lie. Lo sabes, ¿verdad?


  Como respuesta sonríe. Lo sabe, claro que es consciente de que me tiene todo el día tras ella como un puto perro faldero… Sin embargo, no lo usa para dañarme.


  —Señor Owens, creo que esto no es apropiado —murmura, agarrando mi corbata para acercarme de nuevo a ella.


  Esta vez toma la iniciativa y me besa, su mano sigue tirando de mi corbata y la que tiene libre deja de estarlo cuando la coloca sobre mi miembro, que palpita al contacto.


  —Yo creo que lo es, apropiado, muy apropiado —jadeo.


  Lie sonríe sobre mi boca, noto cómo sus labios cambian de forma para dibujar esa sonrisa que ya conozco tan bien, porque no deja de lucirla.


  —¿Lo es? ¿Y lo sería que el jefe se follara a la secretaria mientras contemplan las vistas nocturnas?


  —¡Joder, Lie! Me vuelves loco —gruño y, sin aguantar más, coloco las manos debajo de su trasero prieto, que sigue sobre la silla, la levanto a pulso y la llevo hasta el alféizar de la gran ventana de mi despacho. Esa desde la que contemplará las vistas.


  »Deseo concedido, verás la vista nocturna —rujo fuera de mí.


  Le doy la vuelta y acaricio su espalda larga y flexible, que se arquea de puro placer, haciendo que su trasero se pegue a mi polla. Noto cómo el líquido preseminal la empapa. Estoy fuera de control, por eso, tal vez, me pilla tan desprevenido su movimiento: Lie cambia de postura hasta colocarse detrás de mí. Ahora soy yo el que mira las vistas y ella está a mi espalda. Su sexo golpea mis glúteos y sus manos se deslizan desde mi espalda hasta mi abdomen, despacio. Y más despacio todavía, las baja hasta colarlas dentro de los pantalones, que, ¡maldita sea!, me estorban tanto como mi propia piel.


  Acaricia mi sexo, que está a punto de explotar, y por si la tortura no fuera suficiente, con sus piernas abre las mías, me inclina hacia delante y sus manos regresan a mi trasero para bajarme el pantalón hasta los tobillos, seguido de los calzoncillos.


  Jadeo. No soy dueño de mis actos. No pienso en nada que no sea estar dentro de ella, y en el justo instante en que mi polla palpita de anhelo, Lie me la agarra desde atrás y gruño como un animal en celo.


  —Me vuelves loco —susurro casi sin aliento. Y todavía me queda menos cuando agarra mis testículos y los acaricia.


  »¡Dios! Me vas a matar, nena. ¡Deja que te folle ya! —exijo fuera de mí.


  Su risa suave y traviesa solo aumenta mis ganas de tenerla. De que me tenga. De disfrutar de la unión de nuestros cuerpos, del roce de nuestras pieles, de sus jadeos.


  Pero Lie no es obediente, ni tampoco como las demás, y desde esa postura me pone un condón que ahora mismo me importa una mierda de dónde lo ha sacado. Es lo más excitante que he sentido en mucho tiempo.


  Aleja su mano de mi sexo lo justo para colocarse delante de mí, pero vuelve a la carga. Agarra mi miembro con fuerza y lo guía hacia su interior para comenzar una danza que va a terminar con la poca cordura que me queda.


  Sus movimientos me dejan petrificado, sin poder hacer nada más que jadear como un perro sediento por ella. Bajo la mirada y veo su trasero perfecto moviéndose sobre mi polla y no puedo imaginar nada más placentero y que me produzca más morbo que esta escena.


  —¡Joder, nena! No voy a aguantar si sigues así —confieso, apretando los dientes.


  Al oírlo, su mano se acerca a la mía, que se ha quedado soldada a su cadera, me la coge y la lleva a su clítoris para que se lo acaricie. Y lo hago, como loco. Porque sé que no voy a poder contenerme mucho más tiempo. Mi dedo se mueve despacio, describiendo círculos que la hacen gemir y retorcerse con el mismo placer que a mí me tiene secuestrado. Y sucede. El orgasmo nos arrastra a los dos a ese punto de la conciencia que parece irreal, a ese borde del abismo al que quieres arrojarte para que el placer sea eterno.


  Y cuando nos estamos calmando, Lie se mueve una vez más sobre mí y su gemido de placer me excita tanto que estoy a punto de aullar como si fuera un lobo en celo. Tal vez lo soy. Cuando estoy con ella, cuando estoy dentro de ella, me olvido de todo lo demás. De mis mierdas, de mis miedos, de mis preocupaciones, de mantener la fachada, y solo quedo yo. Sin capas, sin máscaras. Solo yo. Un yo poseído por el puto pecado de la gula, porque no hay manera de que me sacie de esta mujer.


  Con un brusco movimiento salgo de ella, me coloco delante, me arrodillo sin dejar de mirarla y lamo su sexo, empapado por sus flujos. Es lo más delicioso que he probado nunca y sé, en ese preciso instante, que nunca me saciaré de ella.


  


  Recojo a Natalie en la puerta de su apartamento. Vive en un barrio alejado del trabajo, un barrio obrero. No es un barrio peligroso, pero tampoco donde residen los neoyorquinos que tienen éxito.


  Lleva un vestido de manga corta en tonos claros y una chaqueta lisa. Donde vamos hará calor y estoy deseando tener un momento de descanso para llevarla a la playa para tomar el sol. Verla en bikini. Disfrutar de la sal sobre su piel. Solo la visión de ella llena de arena y sal, con el pelo plagado de gotas de mar es suficiente para que me empalme.


  Sé que solo es sexo. No puede ser nada más. Aun así, a veces me da la sensación de que podría serlo.


  —¿Lista para las minivacaciones?


  —Pensaba que íbamos a trabajar.


  —Y lo haremos, pero también habrá tiempo para divertirse.


  El trayecto en avión, que dura algo más de cinco horas, transcurre sin inconvenientes. Se nota que estos días la he tenido trabajando hasta tarde, porque en cuanto despegamos, se queda dormida. Debería resultarme raro sentir su cabeza apoyada contra mi hombro, pero me parece tan… natural. Cómodo.


  Creo que es la mujer con la que más tiempo he estado desde Jessica. El piloto anuncia por la megafonía que estamos a punto de aterrizar, por lo que la muevo con suavidad para que se despierte.


  —Vamos a aterrizar, Lie —susurro.


  Parpadea y levanta la vista hacia mí y entonces se da cuenta de que se ha quedado dormida sobre mi hombro.


  —Lo siento —se disculpa en voz baja.


  —No tienes que hacerlo.


  —Pero te habré molestado todo el viaje con esta postura.


  —Yo estoy bien, ¿y tú? ¿No te duele el cuello? —pregunto, justo cuando una de las azafatas pasa por nuestro lado para comprobar que todo esté bien. Cinturones abrochados, móviles apagados…


  No disimula que le parezco atractivo. Le da igual que esté acompañado, me sonríe y se me come con la mirada, embobada, parada frente a nosotros, hasta que Lie carraspea y entonces parece volver a la realidad y sentir un poco de pudor por su descaro, por lo que pide perdón y sigue con la ronda.


  —Vaya —murmura Lie.


  No necesito que diga nada más, sé que se refiere a la azafata.


  —¿Sabes? —llamo su atención—, hubo un tiempo en que pensaba que debía tener cuidado de todo.


  —¿A qué te refieres? —pregunta en voz baja, acercándose a mí.


  —Mi madre, desde pequeño, me explicó que había personas que me rechazarían por el color de mi piel. Que les asustaría que fuera más oscura que la suya.


  Lie me mira con los ojos abiertos, como si no entendiera de qué hablo. Es lógico, solo lo sabemos aquellos que hemos pasado por algo así, pero me gusta su mirada, porque me deja claro que nunca ha sentido rechazo por otros a causa de su piel.


  —Así que me enseñó que, si entraba en una tienda, llevará siempre las manos fuera de los bolsillos de la sudadera, a la vista. Y que mis movimientos no fueran bruscos. Que me mantuviera alejado de las chicas blancas y que si la policía me detenía mientras conducía, fuera por el motivo que fuese, que nunca, jamás, los desobedeciera.


  —Eso es injusto —susurra con la voz impregnada de ¿lástima?


  —Por lo general no suelo hablar de esto, no sé qué mosca me ha picado hoy —bufo, molesto conmigo mismo.


  —No puedo creer que todavía haya tantos prejuicios. Al fin y al cabo, todos somos humanos. Da igual el color de la piel, de los ojos, o del cabello, ¿no? Todos somos carne y huesos —dice con indignación.


  Me hace sonreír, porque pienso como ella y porque he vivido molesto con el mundo toda mi vida.


  —Solo eres consciente de ello cuando lo vives en tus propias carnes, pero ¿sabes?, cuando crecí, cuando empecé a tener éxito en el trabajo y pude costearme trajes caros, me di cuenta de que las personas no le temen al color de la piel, en realidad lo que no les gusta es la gente sin recursos. Los que económicamente están por debajo de ellos. Es el dinero lo que les da la seguridad y esa falsa sensación de poder hacer y hablar con superioridad a los que consideran inferiores.


  —Supongo que tiene su punto. Nunca he visto que nadie haga comentarios racistas de Michael Jordan, por ejemplo.


  —Exacto. Es adorado en todo el mundo. Así que no es el color de la piel lo que provoca esas reacciones, sino la cara estampada en el billete que lleves en tus manos.


  —¿Por eso tienes esa necesidad de triunfar?


  —Tal vez. Supongo que necesito demostrarles a los demás que soy válido. Sin importar que mi color de piel sea más oscuro de lo que les gustaría.


  —Pensé que lo hacías por ella —suelta, pillándome con la guardia baja.


  El avión empieza ahora a descender, miro por la pequeña ventana y puedo ver cómo cada vez las casas son más grandes.


  —Puede que por todo un poco. Tengo mucho que demostrar.


  —Si me permites una observación, te diré que tu punto de vista está equivocado. No debes demostrarles a los demás lo bueno que eres, sino a ti. Creo que te preocupas demasiado por una mujer que está claro que no te merece. Y no creo que debas renunciar a ganar el concurso del Night por ella. Si yo fuera tú iría a por todas, pero no por ella. Por ti. Porque te mereces cosechar los frutos de tu esfuerzo.


  La miro unos instantes. Mi cuerpo rebota con suavidad cuando las ruedas del tren de aterrizaje tocan tierra. Sus palabras me han dejado tocado y sé que tiene razón. La tiene. Por otro lado, aquella conversación incompleta que le oí a Jessica hizo que me planteara tomar venganza no presentándome al Night y jodiéndole todo lo de la inversión, aunque a la vez me boicotearía a mí mismo. Y no creo que merezca la pena perder más por ella, así que, a partir de ahora, le demostraré que no me dejó hundido, que soy el mejor hombre que nunca pasará por su vida. Ganaré el concurso. Por mí. El Night llevará mi firma.


  Capítulo 7


  Nada más bajarnos del avión, la humedad y el sol se pegan a nuestra piel. Sonrío. Hacía mucho que no visitaba L.A. y es una ciudad que me encanta por su diversidad, su clima y ese ritmo frenético que te atrapa, donde todo el mundo tiene un sueño y la esperanza nunca se pierde.


  —¿Lista?


  —Siempre —contesta Lie con su sonrisa de siempre. Natural. Fresca. Auténtica.


  Cogemos un taxi y emprendemos viaje hacia el hotel de destino.


  —Vaya, el Theme Building. Es la primera vez que lo veo en persona. En verdad parece un platillo volante.


  —Sí, impresiona a pesar de que fue diseñado en 1959 por Pereira & Luckman. Aun así, su estilo futurista sigue pareciendo futurista hoy en día. Es un gran diseño.


  El taxi se detiene junto a la entrada del hotel y, tras registrarnos, nos dirigimos a las habitaciones. Nada más cerrarse las puertas del ascensor siento esa tensión que me encoge el estómago y eriza el vello de mi nuca. La deseo tanto que me sorprende a mí mismo.


  —Se me ocurren tantas cosas que hacer en un ascensor —confieso, lo que hace que sonría.


  —A mí también, solo que no en uno que se vaya parando en todas las plantas.


  Una vez en nuestro piso, caminamos por el pasillo mirando los números que hay sobre las puertas hasta que damos con las nuestras: una frente a la otra. Miro el reloj y esbozo una sonrisa.


  —Tenemos tiempo de darnos una ducha… juntos —añado.


  —Creo que no. Voy a ducharme sola y a descansar. Últimamente, el jefe me hace trabajar muchas horas extra y estoy agotada.


  Entra en su habitación y cierra la puerta con una lentitud pasmosa. Una tortura que me obliga morderme el labio inferior.


  —Sabes que me estás dejando con las ganas, ¿no?


  Su respuesta es una suave carcajada, que sigue flotando frente a mi cara una vez que cierra del todo. Cuando me meto en la ducha, no puedo evitar pensar en ella y en ese instante me doy cuenta de que últimamente ocupa mucho espacio en mis pensamientos; de hecho, no he pensado en Jessica cuando estábamos en el ascensor, solo en Lie.


  A la hora acordada estamos abajo, esperando el taxi que nos va a llevar a la zona en la que se construirá la mansión, porque, siendo quien es el que me lo ha encargado, no va a querer nada que no pueda catalogarse así.


  Vamos hacia la ladera de una de las colinas que tienen vistas al centro de Los Ángeles. Allí está ubicado el terreno y espero que la pendiente no sea tan pronunciada como se ve en las fotografías, porque de ser así va a ser un poco jodido a la hora de diseñar la mansión.


  El trayecto lo hacemos en silencio. Lie perdida en las vistas que le ofrece la ventanilla del taxi y yo en mis propios pensamientos. No todos son para el proyecto, también para ella, que lleva un vestido que se pega a sus curvas y deja al aire parte de sus largas y preciosas piernas. No sé si me gusta mucho la idea, la verdad.


  El taxi frena y me doy cuenta de que ya estamos en el lugar de la cita. Pago el viaje y salimos del vehículo, para quedarnos boquiabiertos con el terreno. Es cierto que tiene pendiente, pero nada insalvable. Me doy la vuelta para mirar las vistas y debo reconocer que son incomparables. Mi imaginación se dispara, camino de aquí para allá valorándolo todo. La ubicación, las vistas, la orientación… Y no puedo dejar de imaginar una piscina infinita que parezca fundirse con el paisaje.


  —Es impresionante —susurra Lie a mi lado.


  —Sí, tiene unas vistas espectaculares. Habrá que sacarles partido. ¿Qué te parece el sitio?


  —Me mudaba hoy mismo —suelta con franqueza.


  —Bueno, no estaría en desacuerdo. Siempre tengo hueco para una belleza más… —nos interrumpe la voz del hombre al que hemos venido ver. El más famoso productor de Los Ángeles, todo un icono de la industria y con tanto dinero que no podrán gastarlo ni sus nietos, si llega a tenerlos.


  —Señor West, es un placer volver a verlo.


  —Joven Owen, has madurado. Poco hay de aquel muchacho que conocí hace tanto tiempo.


  —Sí, los años no pasan en balde.


  —Y esta preciosidad es… —dice, cogiéndole la mano para depositar un beso sobre ella.


  —Mi prometida —digo de repente. ¿Por qué? ¿A qué ha venido eso?


  —Así que es la prometida del señor Owen. Buen gusto, muchacho, buen gusto —se admira, sin dejar de observarla de arriba abajo.


  —También soy su secretaria, señor West. Es un placer poder saludarlo.


  —Ahhh, las viejas historias que se repiten una y otra vez… ¿Por qué nos gustarán tanto esos clichés?


  —Supongo que solo lo que nos emociona tanto que no podemos dejar de repetirlo se convierte en cliché —contesta Lie con esa seguridad que la hace tan arrebatadora.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Hermosa e inteligente. ¿Está segura de su decisión? —pregunta sin dejar de mirarme.


  Y algo que no recordaba se despierta en mi interior, esa punzada de celos que ya había olvidado. Me siento amenazado. ¿Amenazado por el señor West? Sí, no puedo competir con él en algunos aspectos, como por ejemplo su cuenta bancaria.


  —Estoy segura por el momento, señor West, aunque no olvidaré su proposición —le sigue el juego, divertida.


  Sonrío, a pesar de que no me hace ni puta gracia todo esto. Debería haberla advertido. Sé de sobra que el señor West es un coleccionista de amantes, novias y esposas. Todas a la vez en algunas ocasiones.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece, Lance? —pregunta él, ahora usando mi nombre de pila.


  —Creo que es un terreno excepcional para construir una vivienda espectacular.


  —Yo también lo creo; iba en helicóptero cuando lo vi. Traté de que el piloto aterrizara, pero no tuve suerte, así que regresé horas después y, cuando miré hacia allí y me encontré con eso —explica, señalando las mismas vistas que habíamos estado admirando nosotros minutos antes—, supe que por fin había dado con el lugar perfecto para crear mi hogar.


  —Estoy de acuerdo, es un sitio ideal. ¿Qué idea tiene en mente?


  —Lo voy a dejar todo a tu buen criterio.


  —¿Total libertad? —insisto.


  —Todo a tu imaginación. Solo te voy a pedir una cosa.


  —¿Cuál?


  —Diséñala como si fuera para ella.


  Miro a Lie y mi corazón palpita de emoción, porque me gustaría diseñarla como si fuera un regalo para ella.


  —Entonces, señor West, sin duda, será la casa más envidiada de toda la colina.


  —Así lo espero. Pues ya está todo dicho sobre la casa. Ahora permitidme que os invite a cenar.


  


  El restaurante está hasta los topes, la cola para entrar da miedo y no me cabe duda de que es uno de los locales más elitistas de Los Ángeles. Al vernos llegar, el maître nos recibe con una inclinación.


  —Buenas noches, señor West, ¿su mesa? —pregunta, aunque está claro que nos llevará a esa.


  West sonríe y asiente, y los tres seguimos al hombre hasta un reservado.


  —Enseguida le envío al que será su camarero esta noche —nos informa antes de irse.


  —El sitio es increíble —susurra Lie.


  —No podría ser menos, señorita…


  West se detiene y yo caigo en la cuenta de que no le he dicho cómo se llama, tan solo la he presentado como «mi prometida».


  —Natalie, señor West. Puede llamarme Natalie.


  —Un nombre tan encantador como su portadora.


  —Gracias. Es el nombre de mi abuela —revela.


  Y me llama la atención, porque, a pesar del tiempo que hemos pasado juntos, de todo lo que hemos hecho juntos, no recuerdo haberle preguntado nunca cosas tan triviales como esa. Me doy cuenta de que no sé cuál es su color favorito, ni cómo le gusta el café, aunque ella sí sepa cómo lo tomo yo. Tampoco sé por qué vive sola, ni si tiene hermanos o cómo es la relación con sus padres. Sin embargo, conozco otras cosas más íntimas, como lo que la hace disfrutar en el sexo.


  Y eso, de alguna manera, me hace sentir un poco triste. Parece que nos es más sencillo intimar así, sin abrirnos de verdad, y de nuevo me encuentro sumergido en muchas otras preguntas, como por ejemplo si también le rompieron el corazón y por eso actúa así.


  —¿Y cómo se conocieron? —pregunta el señor West.


  —En una fiesta que daba Adam —contesto yo, adelantándome.


  —Adam Black, ¿cómo está? Hace bastante que no coincidimos.


  —Bien, atareado, como siempre.


  —Tiene un brillante futuro por delante si no se desvía del camino. Tiene talento. Mucho talento. ¿También es actriz?


  —No, era la barman en la fiesta de Adam. Es otro de los trabajos que tengo. Además del de secretaria.


  —Una mujer trabajadora.


  —Las facturas no se pagan solas —bromea.


  El camarero llega y la charla se interrumpe. Deja sobre la mesa dos botellas de vino, una de tinto y otra de blanco, y una botella de agua.


  —¿Lo de siempre, señor West? —pregunta de manera educada.


  West afirma con un asentimiento de cabeza y el joven desaparece.


  —Si quisiera, señorita Natalie, sus facturas se pagarían solas.


  Bufo en silencio, no puedo creer que llegue tan lejos estando yo delante.


  —Lo cierto es que tiene razón, pero tengo la mala costumbre de no querer depender de nadie, así que prefiero trabajar para ganarme la vida y, de paso, mi libertad.


  Estoy alucinado, sin embargo, a West parece agradarle, porque suelta una carcajada que lo hace parecer veinte años más joven; llena de vitalidad.


  —Es espectacular esta chica, Lance, no la pierdas —me advierte.


  Y el resto de la velada la paso perdido en las palabras que Lie me ha dedicado.


  Capítulo 8


  Soberbia: deseo incontrolable de demostrar que se es mejor que todos los demás. Valorarse a uno mismo por encima de todos. Orgullo.


  


  Hace un par de semanas que regresamos del viaje a Los Ángeles. Durante el vuelo de regreso le di muchas vueltas a la cabeza y llegué a la conclusión de que mi relación con Lie se estaba estrechando demasiado y que no era eso lo que quería. Así que he puesto un poco de tierra de por medio. Por otro lado, este juego de Adam me va a volver loco, si no lo estoy ya. Ahora no dejo de pecar de soberbio.


  Desde que tuve la conversación con Natalie en la que me decía que no comprendía por qué dejaba que Jessica siguiera dirigiendo mi vida, estoy obsesionado con demostrarles a ella y a todos que soy mejor que nadie.


  Así que me he metido con el proyecto a fondo y le estoy dedicando muchas horas extra que espero que merezcan la pena. Apenas salgo de mi despacho, sumergido en él. Le he pedido a Natalie que no se quede después de su jornada y que cuando sea su hora de terminar se vaya a casa sin necesidad de despedirse.


  No sé si he hecho lo mejor para los dos, me gustaría creer que sí. Hay luna llena esta noche, tal vez por eso mi animal interior gruñe insatisfecho. Por eso y porque la echo de menos.


  —¡Joder! —exclamo, cansado y frustrado, porque de verdad la extraño. ¿Habré hecho lo adecuado?


  «Lo has hecho», me repito.


  —Si es lo que quieres… —La voz llega suave, colándose por mi piel.


  —Ah, eres tú —susurro.


  —¿Decepcionado? —pregunta Jessica, pero con ese tono que me hace adivinar que, en realidad, no piensa que lo esté. Que, en su cabeza, en su mundo, esa alternativa no existe, porque ella es todo lo que un hombre podría querer.


  —Mentiría si dijera que te esperaba. Así que sí, no puedo negar que me siento decepcionado.


  —¿Y quién querrías que fuera? —pregunta, acercándose.


  Puedo oír el suave taconeo de sus altos zapatos sobre el suelo de mi oficina, cómo se acerca, su respiración, su voz seductora: jugando a su juego favorito. Ella siempre ha sido la cazadora, pero ahora yo no soy una presa fácil.


  —Cualquier otra —suelto de manera cruel, volviéndome para encararla.


  Su mirada de decepción dura solo un segundo. Se recompone tras el primer pestañeo y en cierto modo me duele. Como he dicho antes, quiero que sienta dolor, algo de lo que sentimos nosotros.


  —Eso duele.


  —No veo que te haya molestado. Tampoco debe pillarte desprevenida. Ya te he dicho que lo que hubo entre nosotros quedó enterrado el mismo día en que supe la verdad de tu juego. Ahora, si me disculpas, he de seguir trabajando.


  —Es el boceto para el proyecto Night —curiosea cogiendo los planos y observándolos—. Es bueno, Lance. De verdad. Te has convertido en un gran hombre.


  De alguna manera sus palabras me agradan, me gusta ver que valora lo que soy, lo que he conseguido y de nuevo la soberbia aparece, adueñándose de la situación.


  —Supongo que parte de culpa la tienes tú. ¿Debería agradecértelo?


  —Tengo una buena idea para que lo hagas. Una que incluye tu mesa y planos volando por toda la habitación.


  —Lo siento, hace unas semanas que esa mesa está reservada a otra persona.


  Sus ojos llamean. Le molesta. Lo sé. Y sé que soy el dueño de la situación. Hace años ella dirigía el juego, pero ahora solo es una pieza más. Un peón que estoy dispuesto a sacrificar.


  —Has cambiado, Lance. ¿No queda nada de aquel joven del que me enamoré?


  La carcajada llega de sorpresa y retumba en mi pecho, llena la habitación con su sonido y la mirada de ella de algo que parece anhelo, pero ¿se puede anhelar algo que nunca tuvo de verdad? ¿Algo que para ella no era real?


  —¿Enamorada? Vamos, Jessica, no me hagas reír. Esa palabra no va contigo.


  —Sí, lo estuve, de ti.


  —Y de otros dos más…


  —Era joven, impulsiva, indecisa…


  —Supongo que es complicado elegir entre tres chicos que estaban locos por ti, por eso decidiste que era mejor probar con todos.


  —¿Tan mal estuvo? —pregunta acercándose un paso más, lo suficiente para pasar sus brazos alrededor de mi cuello, envolviéndome como la serpiente que es.


  —Lo estuvo. Quizá podrías habernos hecho partícipes de lo que sucedía, decirnos que no era una relación seria, que había otros… Pero no hiciste nada más que jugar con los tres y jodernos.


  —Si pudiera volver atrás… —susurra con su boca cerca de la mía, a la espera de que ceda a la tentación, de que muerda la manzana que sus labios rosados prometen.


  —No, gracias —afirmo con convicción, deshaciéndome de su abrazo—. Si volviéramos atrás no llegaría donde estoy.


  Me alejo unos pasos y cojo los planos; mi foco de atención ha cambiado, dejándole claro que no me interesa seguir con esa conversación.


  —¿Sabes, Lance? Me sorprende que le eches tantos huevos, sabiendo que tengo en mis manos el poder de destruir tu empresa y de joderte el proyecto —me amenaza.


  Ahí está la verdadera Jessica.


  —¿Sabes, Jessica? Sé que soy tan jodidamente bueno en lo que hago, que no me das ningún miedo.


  —La soberbia no te va —sisea.


  —A ti, en cambio, te queda bien el papel de cabrona, siempre te ha sentado como un traje a medida.


  Su mirada se enciende. Sé que, si pudiera, ardería solo con el fuego de sus ojos.


  —¿Es por ella? —pregunta.


  —¿Por qué crees que tienes el derecho de preguntar algo así? Mejor dicho, ¿qué te hace pensar que voy a contestarte a algo así?


  —Ya veo tu juego, Lance.


  —¿Sí? ¿Y cuál es?


  —Te haces el difícil para que te persiga.


  —¿No debería ser yo quien dijera algo así? —suelto con sorna.


  —¿Por qué? Estamos en el siglo veintiuno…


  —Por eso mismo. Deja de pensar que todo lo que hago es para atraerte, porque ya no es así, Jessica. Ya no…


  —Pero el primer día…


  —El primer día follé contigo por los viejos tiempos, nada más.


  La atmósfera se tensa, no entiendo cómo hemos llegado aquí…


  —Está bien, Lance, nunca he rogado ni lo voy a hacer —dice con rotundidad girando sobre sus tacones y desapareciendo de mi vista.


  Cuando estoy seguro de que se ha ido, me dejo caer en mi silla. Por un lado, me siento bien por tomar venganza, por otro no tanto, porque algo dentro de mí sigue, de una manera enfermiza bajo su influjo.


  Capítulo 9


  Avaricia: egoísmo llevado al extremo. Afán desmedido por poseer.


  


  No sé qué demonios me pasa. Eso mismo, estoy poseído por el pecado de la avaricia, porque no puedo dejar de pensar en ella. Lo he intentado con todas mis fuerzas, pero me he dado cuenta de que es imposible, he de rendirme a la evidencia: tengo sentimientos más allá del sexo por Natalie. El anhelo de tenerla, de que quiera ser mía, me ha inundado, y por más que nado no logro sacar la cabeza. Al final terminaré ahogándome en mi propia obsesión. Lo quiero todo: a Natalie, ganar el proyecto Night y joder a Jessica.


  Han sido semanas duras, de mucho trabajo. Llevar dos proyectos a la vez no ha sido fácil, pero lo he logrado. El de la mansión West ha sido aprobado y estamos a la espera de que se inicie la construcción.


  Por otro lado, esta noche es la reunión en la que se darán a conocer los proyectos para el Night que pasan a la final para su evaluación. Solo hay tres plazas, si lograra el mío en una de ellas ya sería un gran logro y un reconocimiento para todo el estudio.


  Me miro una vez más al espejo. He de reconocer que el Armani que llevo me sienta de maravilla y no dejo de preguntarme qué llevará puesto Natalie. Me he propuesto confesarle mis sentimientos esta noche. Si me acepta, me dedicaré a conocer cada pequeño detalle de ella que desconozco. Espero que no me rechace, porque creo que me dejaría muy jodido.


  Conduzco hasta el lugar de la recepción. Bajo y le cedo el asiento y las llaves a un aparcacoches. Entro y, nada más poner un pie dentro, me encuentro con Jessica, que al verme se acerca a mí con esa sonrisa que en otro tiempo hacía que las rodillas me temblaran. Ahora no.


  —Estás muy elegante —susurra, cogiéndose de mi brazo, aunque no se lo he ofrecido.


  Quiero apartarla de mi lado, pero no puedo. Por educación y porque, después de todo, trabajamos con ella. No quiero amargarle la noche a nadie, aunque eso suponga amargármela un poco a mí mismo.


  —Gracias, Jessica. ¿Qué quieres? —pregunto brusco.


  Quiero que se dé cuenta de que no estoy a gusto con ella tan cerca.


  —Vamos a saludar a algunas personas importantes. Pueden ayudarte a avanzar en tu carrera —responde, con una sonrisa impostada.


  Me detengo y la miro a los ojos antes de hablar, porque quiero que me vea. Que vea mi mirada desprovista de sentimientos por ella.


  —Jessica, no sé a qué juegas o qué pretendes, pero creo que te dejé claro que entre tú y yo ya no hay nada. Así que no necesito que te preocupes por cómo va mi vida ni mi carrera ni nada.


  —Vamos, Lance, solo pretendo ayudarte —se excusa, a la vez que lleva sus manos hasta mi corbata pretendiendo que la arregla.


  Como si fuéramos una pareja.


  —No lo necesito, no te necesito, Jessica. A decir verdad, nunca he estado mejor en mi vida que cuando desapareciste.


  —No me irás a decir que sientes algo por esa… secretaria venida a menos —me espeta molesta y con tono sarcástico.


  —Lo primero, Jessica, es que tiene un nombre, muy bonito, además. Para ti es Natalie. Lo segundo es que no te importa si siento algo por ella o no, eso es asunto mío, no tuyo.


  De pronto, hace un movimiento inesperado. Me agarra de la mano y me arrastra hasta la habitación contigua, que está vacía. ¿Qué pretende?


  —¿Qué quieres, Jessica? Me estoy hartando de este juego tuyo.


  —Lance, sé, estoy segura de que todavía sientes algo por mí —dice, rodeándome el cuello con los brazos.


  Por una décima de segundo, dudo, ¿realmente siento algo por ella? No lo creo. Para nada. Está en el pasado. Ya solo es eso: pasado.


  —Mientes, estoy segura de que mientes —susurra, uniendo sus labios a los míos.


  Se esfuerza en ese beso, que a mí me deja tan frío e indiferente que casi no me lo puedo creer. Parece que, después de todo, es cierto que un clavo saca otro clavo…


  La alejo de mí, serio. Ha comprobado por ella misma que ya no tiene ningún poder sobre mí y su rostro cambia, puedo ver su mirada encenderse en llamas. No sé si es tristeza o rabia por no tener el juguete que desea en este momento.


  —Jessica, el juego se acabó. Ya no tengo esa clase de sentimientos por ti. No te deseo. Te conozco lo suficiente como para no dejarme engañar por esa apariencia espectacular que tienes. Es lo único que tienes, porque por dentro eres solo ruinas.


  Me alejo y salgo de la habitación dejándola atrás, no solo a ella, sino también toda esa ira que tenía acumulada. Ahora me siento más ligero, más como yo era antes de ella. Y eso me hace feliz.


  Veo a mi jefe y al resto de mis compañeros y me uno a ellos. Otros colegas de profesión se acercan a saludarme y a intercambiar impresiones y puntos de vista. Y cuando más animados estamos conversando, de repente todos a mi alrededor guardan silencio.


  Levanto la vista en busca de lo que sea que ha hecho que todos se queden callados y entonces la veo. Natalie camina hacia mí con su paso seguro y decidido por el salón repleto de extraños y aun así no se achanta.


  —¿Quién demonios es esa belleza? —exclama uno de mis compañeros.


  —Sea quien sea a quien busca, es un cabrón con suerte —afirma otro, sin poder quitarle los ojos de encima.


  La verdad es que si ya es atractiva de por sí, esta noche está espectacular. Lleva un vestido largo de tono azul noche que se pega a ese cuerpo que considero mío y que es tan tentador. El cabello recogido, lo que permite que su cuello, ese que he mordido y besado tantas veces, llame la atención de cualquiera. No solo se me está endureciendo la polla al verla, mis colmillos parecen querer crecer para clavárselos bien hondo. Y sé, sin que lo digan, que el resto de los presentes piensan igual y eso me molesta. Mucho. Demasiado.


  —Esa belleza es mía —digo molesto.


  ¿Desde cuándo me molestan estas cosas?


  —Owen, ¿sales con esa chica?


  —Más que eso, es mía —digo, y esa confesión me pilla por sorpresa incluso a mí.


  —Lo dicho, un cabrón con suerte… —oigo que murmura alguien.


  —Buenas noches —saluda Natalie al llegar a nuestro lado.


  —Estás preciosa, Lie —digo, acercándome a ella y colocando una mano justo al final de su espalda.


  Si la ha sorprendido el gesto, no lo demuestra. La presento a los demás y después nos marchamos a ocupar el asiento que nos han asignado.


  —¿Está bien, señor Owen? —pregunta ella en un susurro, para que el resto de compañeros de la oficina no nos oigan.


  —No —suelto serio.


  —¿Es Jessica de nuevo?


  —¿Ella? ¡Demonios! No, no es ella. Eres tú —confieso cerca de su oído.


  Pero no hay tiempo de hablar más sobre el tema. El encargado de la gala sube al estrado y comienza con la bienvenida y la explicación de por qué el proyecto Night es tan importante. Después de la charla y los agradecimientos de rigor, el responsable principal del jurado sube también para tomar el relevo y anunciar los proyectos que pasan a la final.


  Cuando nombra el primero, y no es el mío, siento una fuerte punzada de nervios. Y cuando anuncia el nombre del estudio y el arquitecto del segundo proyecto elegido y tampoco soy yo, siento que he perdido la oportunidad.


  Lie pone una mano sobre mi rodilla y me la aprieta para darme ánimos; nadie puede verla, porque la mesa nos resguarda de miradas indiscretas.


  —Ninguno de esos proyectos es mejor que el tuyo —susurra en mi oído.


  Sonrío y cierro los ojos mientras anuncian el tercer proyecto que pasará a la evaluación final y cuando mi nombre resuena por el micrófono, los abro con un sentimiento que no puedo describir. Sé que es bueno y, si no gana, al menos el reconocimiento está ahí. Ha quedado entre los tres elegidos de todos los que se han presentado.


  Me pongo de pie para recibir los aplausos del resto de los invitados y las felicitaciones de varios de mis compañeros.


  —Felicidades, Owen —oigo que dicen detrás de mí.


  Giro la cara y me encuentro con Jessica a mi lado que, sin esperarlo, me besa en los labios.


  Me deja sin saber qué decir, sin saber qué hacer frente a todos los allí presentes. Hasta que veo en los ojos de Jessica esa mirada mientras observa a Lie, que nos mira perpleja, aunque, como siempre, trata de disimular sus sentimientos.


  Así que no tiene intención de rendirse, ¿es eso? La furia me llena de nuevo. La agarro del brazo con más fuerza de la necesaria y la alejo de mí.


  —Eso ha estado fuera de lugar, señorita Abbott —le digo serio, tratando de contenerme—. Por si no lo sabía, estoy prometido —añado con convicción, para sorpresa de todos—. Y ella, la mujer que amo, está aquí. Lie, levántate, por favor —pido, rezando porque lo haga.


  Cuando la siento a mi lado, noto que puedo volver a respirar con sosiego. La cojo de la mano frente a todos y la acerco más a mí.


  —La señorita Lie y yo esperábamos el momento adecuado para hacer oficial nuestra relación, pero en vista de los inesperados acontecimientos, creo que el momento es ahora, para evitar confusiones con nuestro socio comercial —les explico a mi jefe y a mis compañeros.


  —¡Enhorabuena, chico! Pensaba que nunca sentarías la cabeza —nos felicita mi jefe, quitándole hierro al beso que Jessica me ha dado.


  —Yo también, pero la vida, a veces, te tiene una musa destinada —digo como halago a Natalie, a la vez que cojo su mano y deposito un beso suave en su muñeca.


  Noto que se estremece, la miro a los ojos y espero que entienda que todo lo que estoy diciendo, aunque me parezca una puta locura, es real. Es lo que siento.


  Jessica se aleja de mi lado y de nuevo todos nos sentamos para disfrutar de la cena.


  —Más tarde tenemos que hablar de esto, Owen.


  —Por supuesto, pero no voy a decir nada diferente a lo que acabo de anunciar.


  —Al menos podrías haberme preguntado. Ni siquiera sabes si tengo otra relación. ¿Por qué has dado por hecho que estoy disponible para ti?


  Sus palabras me dejan sin aliento. ¿Será cierto lo que dice? ¿Tiene a otro hombre en su vida y no se me ha pasado por la cabeza pensar en esa posibilidad?


  —Si hay otro, ve dándole puerta —digo molesto—. Voy al baño. Por favor, cuidad de mi prometida —les pido a nuestros compañeros de mesa antes de irme.


  Capítulo 10


  Envidia: continuo deseo de poseer aquello que otro tiene en su poder.


  


  El pasillo hacia los servicios está desierto, como es lógico, dado que todo el mundo está disfrutando de la gala, menos yo.


  Esa víbora de Jessica ha vuelto a hacer una de las suyas. Sé que tengo mucho que aclarar con Lie, que, para ella, en este momento, todo es ficticio, pero para mí se ha vuelto real.


  No sé cuándo sucedió, pero así son las cosas. Ya no puedo seguir negando lo evidente y es que ella se ha colado bajo mi piel. Profundo.


  El sonido de unos zapatos de tacón llama mi atención y cuando me doy la vuelta la vuelvo a ver. Parece que no va a darse por vencida con facilidad, aunque esa perseverancia llega tarde.


  —Owen —me llama, al darse cuenta de que la he visto.


  —Otra vez no, Jessica. Creo que ya he aclarado las cosas contigo… —suspiro, agotado.


  —No, Owen, no me ha quedado nada claro. No entiendo cómo puedes renunciar a mí con tanta facilidad. Sé que ella no es más que una sustituta. Te recuerda a mí, ¿verdad?


  —¿De qué hablas, Jessica? ¿Acaso crees que vas a ser el centro de todo el mundo para siempre? La verdad es que no entiendo esta actitud tuya. Tú fuiste la que elegiste dejarnos, a los tres. Ahora es tarde. Demasiado. Llegas muchos años tarde, Jessica. Todos hemos seguido adelante sin ti.


  —Mientes, no puedes haberme sacado de tu corazón. Aunque haya estado fuera, he seguido tu carrera, tu vida… y estoy segura de que ninguno de los tres habéis tenido una relación seria, porque no habéis podido olvidarme.


  —¿Cómo puede nadie ser como tú? Ni siquiera encuentro las palabras para describir lo que está sucediendo… Parece sacado de una película de terror.


  —¿Así me ves?


  —Sí, así te veo, porque eso fue lo que nos hiciste sentir, al menos a mí. Habíamos hecho planes, Jessica. Planes de futuro. Una casa. Una boda. Niños…, y de la noche a la mañana, me enteré de que no era el único al que regalabas tu amor. Uno que, ahora lo sé, vendías muy barato.


  —No es justo.


  —Tal vez, pero tampoco me pareció justo lo que hiciste en aquel entonces. Tampoco nos lo pareció —rectifico—. Al menos me quedaron ellos. Te aseguro que fueron lo único bueno que me dejaste.


  —No, me niego a dejarte ir. Fóllame, Owen —suplica, bajándose la parte delantera del vestido.


  Por un segundo estoy tentado a tomarla ahí, en medio del pasillo. Follármela sin compasión, para que sepa qué se siente cuando usan tu cuerpo como una vasija vacía. Pero no puedo, me niego a hacerle eso a Lie.


  —Jessica, déjalo, de verdad. Eso no va a ocurrir.


  —¿De verdad es por ella? ¿Es que…? —Se detiene de nuevo, sus ojos se abren y me miran de manera diferente, sin la venda que se empeña en llevar—. ¿Es que de verdad sientes algo por ella?


  —¿Todavía lo dudas?


  —Ella no vale nada, no está a tu altura, Owen. Te arrepentirás con el tiempo. Cuando la pasión se apague, cuando el enamoramiento no esté en su apogeo, te darás cuenta de que elegiste mal.


  —Puede, Jessica, pero no serás tú quien me haga cambiar de opinión. La desprecias, dices que no está a mi altura, que no vale nada, sin embargo, tú no le llegas ni a la suela del zapato. Es mucho más que tú. Más auténtica. Más mujer. Más humana. Y eso es algo que a ti ni todo el oro del mundo podrá comprarte, Jessica.


  Sus ojos llamean de furia, mis palabras la han herido; sé que me estoy comportando como un maldito cabrón, pero ella se lo ha buscado. Se lo he advertido muchas veces y sigue insistiendo.


  —¡La envidio! —estalla fuera de sí y es la primera vez que la veo perder los papeles—. Envidio la relación que tenéis, cómo la tratas, cómo la miras… A mí nunca, jamás, me miraste de esa forma. Si lo hubieras hecho, quizá no habría tenido la necesidad de buscar a otro que me llenara.


  —¿Otro? Fueron dos.


  —¿Por qué entonces, si la amas, me follaste aquel día en tu despacho?


  —¿La amo? —pregunto para mí mismo. Y me doy cuenta de que tiene razón, la amo—. Sí, la amo, Jessica, tienes razón —reconozco y de nuevo su mirada muestra dolor. ¿Será posible que esté sufriendo un poco?—. Lo de acostarme contigo aquel primer día que nos encontramos de nuevo… bueno, fue solo un juego, Jessica.


  —¿Un juego? —balbucea.


  —Sí. Adam, Oliver y yo nos retamos una vez al año. Proponemos un juego. Y al cabo del año nos reunimos y vemos quién lo ha conseguido y quién no.


  —¿Y el reto era yo? —pregunta, pero no parece herida, más bien complacida.


  —¿Tú? No. Hace mucho que no entras en nuestros planes. En los de ninguno. Pero cuando te vi aparecer, me serviste para cometer el primero de los pecados capitales. El de la ira. Vertí mi ira en ti. Y me ayudaste a que completar la lista de pecados fuera más sencillo.


  —¿Un juego? ¿En eso me he convertido?


  —Cada uno siembra lo que recoge, Jessica —sentencio.


  —Sabes que te arriesgas mucho, ¿no? ¿Sabes que tengo en mis manos el poder de arruinarte la vida de nuevo? —amenaza, haciendo referencia al número de acciones que tiene del estudio.


  —Lo sé. Sé que puedes arruinar mi trabajo, pero no mi vida. No necesito nada más que a Natalie para seguir adelante.


  —Lo pagarás caro.


  —No, Jessica. Tan solo necesitaré mi talento y mi trabajo para remontar el vuelo si decides volver a cortarme las alas. Y antes de irme he de darte las gracias. Acabas de ayudarme, con tu envidia malsana, a completar el juego.


  —No, Lance —dice, deteniendo mi paso de nuevo—, ni tu talento ni tu trabajo van a poder salvarte esta vez. Voy a aplastarte y a arruinar tu empresa. Al principio quise hacerme cargo de la inversión yo misma, porque pensé que podríamos arreglar las cosas y, a la vez, ganar dinero. Pero ahora voy a ganar dinero de otra manera: me voy a encargar de que no te hagas con el proyecto Night.


  —¿Y eso no te perjudicará a ti también?


  —Mi plan A era que las acciones de tu empresa subieran mucho cuando te otorgaran el proyecto y, una vez infladas, venderlas para sacar una buena tajada. Pero ahora voy a elegir el plan B.


  —¿El plan B? —pregunto.


  —Sí, el plan B. Voy a vender todas las acciones con un pequeño beneficio, y a continuación compraré acciones en corto.


  —¿Acciones en corto?


  —Sí, tomaré prestadas… unas cien mil acciones a cien dólares, que es su valor de mercado ahora. Eso son… diez millones de dólares. Después las venderé antes de soltar la bomba.


  —No te entiendo. ¿Qué bomba?


  —Sí, querido Lance, lo tengo todo pensado. Serás acusado de plagio, y eso no solo te perjudicará y marcará a ti como arquitecto, también a toda tu empresa. Ese rumor hará que las acciones caigan en picado. Y cuando su precio esté a diez o quince dólares volveré a comprar las cien mil acciones. Beneficio estimado: nueve millones dólares.


  —¿De qué demonios hablas?


  —De destruirte, Lance. No voy a dejar pasar el agravio que me has hecho.


  —¿Agravio? Todo esto lo empezaste tú, Jessica. No te reconozco, no pensaba que pudieras llegar a ser así.


  —Tú me has hecho así, Lance —afirma.


  Todavía no es capaz de ver que no es mi culpa, sino de ella.


  —No creo que a tu empresa esta operación le aporte en verdad beneficios.


  —Claro que no, para mi fondo de inversión esta cantidad es insignificante, incluso podría permitirme el lujo de perderlo todo y no pasaría nada. Pero para ti, para tu empresa, eso será la ruina.


  La miro fijamente, cansado.


  —Siempre has sido una manipuladora. Sabía que había algo detrás de tu repentina aparición, pero no pensaba que llegarías tan lejos. Sigues queriendo tener poder sobre mí, pero se ha terminado —suelto con decisión. Tengo que poner fin de una vez por todas a esto.


  —¿Estás seguro? —pregunta de nuevo, con esa sonrisa que me da escalofríos.


  —Lo estoy, Jessica. Si quieres hundir mi carrera, adelante. Si quieres hundir el estudio, adelante. Pero no vas a volver a tener poder sobre mí nunca más. Saldré adelante, sea como sea, saldré adelante.


  Su cara lo dice todo, está jodida, porque está viendo que esta vez el juego se ha terminado en serio. Se acaba de dar cuenta de que de verdad ya no puede hacernos daño, que ya no es nada para nosotros. Para mí.


  Capítulo 11


  Venganza: satisfacción que se toma del agravio o daño recibidos.


  


  Cuando vuelvo al salón donde se celebra la gala, Lie me espera en la mesa. Han traído la cena y parece divertirse con el resto de los compañeros.


  —¿Había cola en el baño? —pregunta en voz baja.


  —Algo así, he tenido un pequeño contratiempo, pero ya está solucionado.


  —¿Cómo de pequeño? —vuelve a preguntar; estoy seguro de que sabe que hablo de Jessica.


  —Minúsculo. Me he dado cuenta de que lo malo es menos importante si te tengo a mi lado.


  Lie se queda callada, creo que un leve rubor ha teñido sus mejillas y no aparta la mirada del plato. Sé que es lo bastante inteligente como para saber que ha sido una declaración en toda regla.


  El resto de la cena discurre en paz. Jessica no ha regresado a la mesa y no voy a negar que ha sido una decisión acertada. El eco de sus palabras persiste en mi cabeza todavía.


  Tras la copa de cortesía, nos retiramos. El encuentro con Jessica me ha dejado exhausto y, a la vez, liberado, como si me hubieran quitado un gran peso de encima. Subimos al coche y la atmósfera se oscurece tanto como la noche. Miro a Lie y me doy cuenta de cómo brilla. Es pura vida. No veo en su mirada ni rastro de maldad.


  —¿Así que Jessica te ha seguido? —pregunta en voz baja.


  Su mirada es esquiva, creo que es la primera vez que no la veo segura de sí misma y, de alguna forma, me excita ver ese lado más suave de ella.


  —Sí, siempre al acecho…, así es ella.


  —¿Qué quería?


  —Amenazarme.


  —¿Qué coño…? —salta sin dar crédito.


  De nuevo sus ojos felinos se han abierto de par en par. Supongo que para alguien que no suele albergar odio, maldad ni rencor es difícil comprender que a otras personas no les cueste ningún esfuerzo.


  —Sí, me ha amenazado con hundir mi carrera y, de paso, a la empresa.


  —¿Por qué?


  —Porque le he dicho que no tiene poder sobre mí, porque le he confesado que te quiero, Lie.


  Se reclina hacia atrás. ¿Huye? ¿La he asustado? Lo parece, pero es la verdad, y si ella no alberga esa clase de sentimientos por mí, está bien saberlo, mejor ahora que más tarde.


  —Ya veo. Y no ha podido soportarlo, ¿no? No soporta perder. Es más, diría que no está acostumbrada, así que habrá sido jodido para ella darse cuenta de que ha perdido el poder sobre ti, a ti…


  —Bingo.


  Nos quedamos en silencio de nuevo. Estoy algo incómodo, porque he confesado mis sentimientos y, ¡joder!, no ha dicho nada al respecto. Parezco un adolescente jodido porque la chica que le gusta no ha dicho ni sí ni no a su invitación al baile de fin de curso…


  Arranco y nos ponemos en movimiento. En la radio suena algún viejo clásico al que no presto atención. A nada, en realidad. Todo dentro de mi cabeza gira en torno al hecho de que es posible que haya metido la pata y que Lie no me corresponda y, además, se vea obligada a dejar su trabajo.


  Quiero golpear el volante con fuerza, pero su presencia me contiene, me obliga a guardar la compostura. Una que ahora mismo deseo lanzar por la borda.


  —Yo también, Lance, desde hace tiempo —susurra.


  Me vuelvo para mirarla. Tiene los ojos clavados en mí y esbozo una sonrisa. Todo es mágico, hasta el pitido del coche que viene de frente porque estoy ocupando parte de su carril, enderezo el coche y sigo sonriendo.


  —Lance, mira hacia delante, que a este paso no llegamos a tu casa…


  —Y no vamos a llegar —afirmo, dando un volantazo.


  Detengo el coche, apago el motor y la beso. No es una postura muy cómoda, pero me sabe genial. El beso acaba con ambos jadeando, sin respiración.


  —¿Vamos a casa?


  —Vamos, no me imagino a mi edad follando en el asiento trasero de un coche, por muy lujoso que sea.


  —Lo tendré en cuenta y la próxima vez alquilaré una limusina.


  —¿Habrá próxima vez?


  —Habrás muchas —sonrío.


  Arranco de nuevo y pongo rumbo a mi apartamento, del que no tengo intención de que salgamos en varios días.


  


  Desde el anuncio de los finalistas han pasado dos semanas de locura. Mi relación con Lie es más estable cada día y prácticamente vive en mi apartamento. Ya no me asusta reconocer que tengo sentimientos por ella que van más allá del sexo. Hay más. Una conexión que nunca pensé que volvería a tener con nadie, como si mis días con Jessica la hubieran hecho imposible. Pero no ha sido así.


  Estoy alerta, esperando que Jessica mueva ficha y esa ficha llega finalmente en forma de artículo en un periódico de gran relevancia, que mi jefe suelta sobre mi mesa con furia. Tiene los ojos a punto de salírsele de las órbitas y la cara tan roja que parece un tomate maduro justo antes de explotar.


  —¡¿Qué demonios es esto, Owens?!


  —Nada, jefe. Solo rumores infundados —contesto con una tranquilidad que me sorprende incluso a mí, tras ojear lo que el artículo dice.


  —¿Solo rumores infundados? ¿Tienes idea de lo que puede llegar a ser esto? ¡Nuestra ruina, maldita sea! —grita desesperado.


  —Jefe, no hay plagio. Mi proyecto es original y mío. No lo he copiado de nadie, puede estar seguro.


  —Aunque sea así, Lance, las acciones no dejan de bajar, esto nos va a llevar a la ruina.


  —No se preocupe, demostraré mi inocencia. No regresaré hasta que esté todo aclarado.


  Y salgo del despacho con el periódico en la mano, seguido de Lie. Si Jessica quiere jugar, jugaremos. Y si tengo que perder, lo haré, pero no sin pelear.


  Los siguientes días se convierten en un caos. Es cierto que el rumor de un posible plagio en mi idea del proyecto Night me ha perjudicado y por ende a la empresa, y que anuncien el proyecto ganador y no haya sido el mío, que he quedado segundo, no hace más que dar crédito a ese rumor.


  Pero mi sorpresa llega cuando veo el proyecto del estudio que ha ganado y me resulta familiar.


  —Lie, ven aquí —la llamo—. Mira esto —digo, sacando de mi archivador los planos de un proyecto similar al del ganador.


  —¿Son el mismo? —pregunta, sin saber a qué viene mi petición.


  —No, pero se parece mucho a este proyecto que nos llegó al estudio hace unos meses y que valoramos, pero al final, por problemas con la sostenibilidad y el coste energético, se rechazó. Es de un joven muy brillante que está en el último año de carrera.


  —¿Crees que se lo envió a ellos también y lo han usado de manera ilegal?


  —Sí, porque aunque haya sido cedido por el joven, las bases dejaban claro que el proyecto debía ir firmado por él o por los arquitectos que lo hubiesen diseñado, pero en este solo está la firma de Harris. Lo conozco y es un tiburón, si puede morder y sacar tajada, lo hará.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Primero, confirmar mis sospechas. Si es cierto y tenemos la prueba para anular el veredicto, en cuanto las acciones estén por los suelos invertiremos y compraremos todas las que podamos, para tratar de mantener la empresa a flote a pesar de Jessica.


  Durante dos días no dejamos de buscar al joven estudiante, hasta que damos con él. Está borracho en un bareto de mala muerte, oscuro y con un olor a humedad inaguantable, cerca del campus. Cuando le pregunto por el proyecto, se echa a llorar de rabia e impotencia: como imaginaba, le han robado la idea.


  Tras pasársele la borrachera, trabajamos con él en reunir pruebas. Lie tiene un contacto en un periódico importante y le pide el favor de que escriba y exponga todas las pruebas que hemos recabado, para que salga a la luz el fraude. Así, el chico, el verdadero creador del proyecto, recibirá el mérito que merece.


  El plan sigue en marcha: todo el beneficio del proyecto de la mansión de Los Ángeles, sumado a algunos ahorros y la venta de acciones de otras compañías, hace que disponga de una buena suma de dinero.


  Lie, para mi sorpresa, ha movido algunos hilos y ha conseguido reunir doscientos cincuenta mil dólares. Entre los dos tenemos un millón para invertir en acciones de la empresa en el momento en que Jessica haga su jugada.


  Así, con todo en marcha por nuestra parte, esperamos a que las acciones bajen hasta el sótano, algo que sucede en apenas unas horas.


  —Lie, en cuanto compremos, tienes que pedirle a tu contacto que publique el artículo.


  —Está esperando que le demos luz verde.


  —¿Y tú estás lista?


  —Lo estoy, vamos a hacernos con esas acciones.


  No es difícil, porque la empresa se va a la ruina. Jessica ha hecho justo lo que había prometido. Con lo que no contaba era con que nosotros íbamos a estar atentos, y tampoco sabe lo que va a suceder cuando el artículo salga a la luz. Decido llamar a mi jefe y ponerlo sobre aviso, porque puedo imaginarlo a punto del colapso.


  —Señor Brown, soy yo.


  —¡¿Eres tú, maldito bastardo?! —grita al otro lado.


  —Sí, jefe, confíe en mí y no venda las acciones de la empresa. No las venda, ¿me ha oído? —insisto.


  No quiero que Jessica pueda comprarlas a bajo precio. Si debe devolver ese paquete de acciones que tomó prestadas, que al menos le cuesten caras.


  —¿De qué hablas, Lance? Todos los demás accionistas las han malvendido, estamos en la ruina… —solloza mi jefe.


  —Señor Brown, escuche con atención. Nunca le he fallado, ¿no es cierto? Siempre ha sido un empleado fiel y leal, por eso ahora le pido que, aunque todo esté tan jodido, confíe en mí y no venda su paquete de acciones, consérvelo pase lo que pase.


  Su silencio me pone nervioso, mucho.


  —Señor Brown, prométalo.


  Su respiración es pesada, sé que está debatiéndose sobre si vender o no, solo espero que me dé una oportunidad…


  —Está bien, Lance, no las venderé.


  Cuelgo aliviado y Lie y yo nos dedicamos a seguir comprando las acciones a un precio de risa, cada vez que un paquete se pone a la venta. Ayuda que nadie las quiera, que todos den por arruinada a la empresa. Incluida Jessica.


  Capítulo 12


  Tras el día de locura, llega la calma. Hemos comprado casi todas las acciones que se han puesto a la venta, hacemos cálculos y entre los dos tenemos más que el propio señor Brown.


  —Lie, es el momento.


  —Supongo que si da tiempo, saldrá en el periódico de mañana —comenta.


  —Les dará tiempo, porque la noticia es la bomba y les interesa —afirmo con una gran sonrisa.


  Y sucede. La mañana siguiente llega y la noticia estalla en la cara de todos. Y en cuestión de horas el rumor de que mi proyecto ha sido un plagio desaparece. De hecho, los rumores empiezan a apuntar a una jugarreta del estudio que ha ganado, para desviar la atención de todos y que no se dieran cuenta de que el proyecto plagiado era el de ellos.


  Mi nombre queda limpio y el de la empresa también y las acciones empiezan a recuperar valor en el mercado. Un par de días después nos llega una carta en la que se nos informa que, en vista de los últimos y desagradables acontecimientos, el premio pasa a ser para el finalista, o sea, mi proyecto, y la noticia de que seré el encargado de llevar a cabo la construcción del Night da un nuevo impulso al estudio de arquitectura.


  Regresamos al estudio y el señor Brown me espera emocionado. Nunca lo había visto así y sé que piensa que no tendrá vida bastante para darme las gracias.


  —Lance, ven aquí —pide, a la vez que me da un fuerte abrazo—. No sé qué hubiera sido de mí sin tu consejo.


  —No es nada, señor Brown. Lo tenía todo bajo control y contaba con un as en la manga —digo sonriendo y señalando a Lie.


  —Sí, he visto vuestra jugada. Habéis comprado acciones…


  —Todas las que hemos podido, queríamos salvar la empresa.


  —Lo sé, y no podría pensar en dos socios mejores que vosotros —susurra—. No sé cómo voy a pagaros todo esto…


  —Fácil, señor Brown, contrate al joven arquitecto responsable del proyecto que me superó, será un buen activo para la empresa. Aún no ha terminado la carrera y su proyecto ganó un gran premio.


  —Lo haré. ¿Puedo preguntaros una cosa?


  —Claro.


  —¿De dónde sacasteis el dinero…?


  —Invertí todo lo que tenía y Lie consiguió que le prestaran lo bastante para hacernos con todas las acciones posibles.


  —¿No fue mucho riesgo?


  —Lo fue, pero estaba dispuesto a asumirlo con todas las consecuencias. La verdad es que ahora las acciones están por las nubes y vendiendo solo un pequeño porcentaje vamos a recuperar lo invertido.


  —Chico listo, chico listo… —murmura alejándose y dejándonos solos en el despacho.


  —¿Y ahora? —pregunta Lie.


  —Ahora viviremos felices para siempre, ¿no?


  Su carcajada se queda flotando en el aire y de lejos la oigo murmurar.


  —De eso nada. De vez en cuando tendré que sacar el látigo y castigarte, señor Owens.


  Y esa promesa que acababa de salir de sus labios me provoca una gran erección.


  


  El avión en que Jessica se marcha está a punto de despegar. Tal vez no debería haber venido, pero sentía que era lo correcto. Necesitaba, de alguna forma, poner el punto final a todo esto.


  La veo acercarse con la maleta de cabina. Me ve y se detiene. Tal vez no quiera hablar conmigo, pero yo tenía necesidad de verla una última vez.


  —¿Qué haces aquí, Lance?


  —He venido a despedirte, Jessica.


  —Al final todo te ha salido a pedir de boca.


  —Sí, al final no has podido joderme como querías.


  —¿Para eso has venido? ¿Para decirme que todo te va genial?


  —No, la verdad es que he venido para darte esto —le aclaro, mientras le tiendo una invitación de boda. De mi boda.


  Y, sin más demora, me alejo de ella con una sonrisa en la cara. Por fin nos he vengado a todos.


  Epílogo


  Unos meses después…


  


  Llego al sitio de siempre. Han sido unos meses de locura y no dejo de preguntarme cómo les habrá ido a los demás. ¿Habrán logrado el reto? Me dirijo a nuestra mesa y veo a Oliver ya sentado, Adam todavía no ha llegado.


  Observo a la camarera irse y a él que no la ha mirado ni una vez y eso me sorprende; no puedo esperar a que me cuente cómo le ha ido. Cuando llego a su lado, le golpeo varias veces el hombro y al verme se levanta y me da un fuerte abrazo que le devuelvo. Se nota que me ha echado de menos, yo también a él. ¿Por qué hemos estado tan desconectados este último año?


  —¿Qué tal has estado, tío? Desde que tu categoría como abogado subió como la espuma tras el caso que le ganaste a Stone, no es fácil dar contigo —digo.


  —He estado ocupado —se excusa.


  Tomo asiento frente a él, yo también he estado muy atareado.


  —¿Qué tal te ha ido a ti? —pregunta, pero en ese instante llega Adam e interrumpe mi respuesta.


  Nos levantamos y lo abrazo.


  —Te veo bien —digo.


  —Yo también. ¿Sigues machacándote en el gimnasio? Cada vez estás más fuerte… —bromea.


  Y me hace reír, porque sí, me sigo machacando en el gimnasio, pero en uno que he montado bajo las sábanas.


  —Tienes buen aspecto, Adam, nos tenías preocupados. Desapareciste… —murmura preocupado Oliver.


  —Estoy bien, supongo —contesta Adam.


  —¿Qué pasó? —pregunto.


  Se queda en silencio unos segundos, después deja escapar un profundo suspiro y dice:


  —Acabé el reto más deprisa de lo que pensaba. Pasé por todos los pecados con una sola mujer, casada, que me dejó olvidado en el infierno.


  —¿Te enamoraste de una mujer casada? —pregunta Oliver sin dar crédito. Yo tampoco.


  —¿Se puede enamorar un hombre de una mujer de la que no sabe nada? ¿Se puede uno enamorar de alguien a través del sexo?


  Adam nos mira en busca de una respuesta. Oliver me mira a mí. Es algo increíble que el gran Adam Black confiese que se ha enamorado…


  —Supongo que si hay conexión entre ambos… es posible. Los hombres somos muy carnales, no creemos tanto en el destino, ni en las almas gemelas, pero si conectamos con alguien a través del sexo…, creo que sí, que puedes enamorarte —afirma Oliver.


  Estoy de acuerdo, creo que mi conexión con Lie comenzó así.


  —Bueno, pues me enamoré. Y ella no dejó a su marido por mí —revela.


  Se nota que está jodido y eso me hace sentir mal.


  —¿Me estás diciendo que te declaraste? ¿Qué querías tener con ella una relación seria? —pregunto sin salir de mi asombro.


  Asiente. En ese momento, un camarero aparece con los tres vasos con hielo y bourbon.


  —Sí, pero me dijo que no quería estar conmigo. Que de quien estaba enamorada era de la estrella de cine, no del hombre…


  No puedo creer lo que dice, y supongo que ha estado jodido, porque recibir un no es una mierda.


  —Lo siento, amigo… No pensaba que este juego fuera a costarnos a todos tan caro —murmura Oliver.


  —¿Caro? —repite Adam.


  —Sí. Muy caro. Supongo que ahora es mi turno de contar cómo logré terminar el reto de los Siete Pecados.


  Sonrío y me llevo el vaso a la boca. Adam hace lo mismo, esperamos, con impaciencia, que Oliver cuente lo que ha sucedido.


  —Todo empezó la noche de la fiesta en tu casa, Adam. La noche que me dejasteis a las escorts solo para mí… —empieza.


  —Vaya sacrificio tener a las escorts solo para ti —me burlo.


  —Lo fue. Cuando estaba con ellas, la chica del catering, la pelirroja, nos observó mientras follábamos y eso me excitó muchísimo.


  —Por ahora todo parece una historia de sacrificio y dolor, sí —farfulla Adam.


  Yo río la broma y doy un sorbo al vaso de bourbon.


  —Cuando dejé tu casa, Adam, me la encontré y me la tiré. Pensé que iba a ser la única vez que sucediera, pero por cosas del destino empezamos a coincidir y a vernos.


  —¿Y? —lo animo a continuar.


  Parece que todos tuvimos suerte la noche de la fiesta…


  —Y, bueno, al parecer me he enamorado de ella —confiesa.


  —¿Al parecer? ¿No estás seguro? —pregunta Adam alucinando. Yo también.


  —Lo estoy, tan seguro como de que estoy muy jodido. Porque fui un cobarde que cuando la situación empezó a ponerse seria se echó para atrás.


  —¿Y por qué?


  —No lo sé, supongo que la sombra de Jessica es muy oscura todavía…


  —¿La has vuelto a ver? —curioseo.


  —Sí, no he dejado de perseguirla desde que me dejó aquella noche en la que me echó en cara que nunca me había pedido nada. Y es cierto, nunca me pidió nada, fui yo el que supo que no podría darle más.


  —¿Y el reto…? —pregunta Adam.


  —Si te refieres a si he pasado por todos los pecados con esa chica o por ella, sí. Lo he logrado.


  —Se te ve jodido, amigo —digo. Levanto una mano para indicar que nos llenen los vasos.


  —Lo estoy, bien jodido. Desde que estuve con ella no ha habido ninguna otra.


  —¿Qué piensas hacer? —pregunta Adam una vez más.


  —¿Qué más puedo hacer? Rendirme ante ella —responde.


  —¿Crees que hay posibilidad, después de tanto tiempo? —quiero saber.


  —Espero que sí, porque si no, estaré igual de jodido que lo está Adam.


  El camarero aparece con tres nuevos vasos, retira los vacíos y volvemos a quedarnos solos.


  —¿Cómo se llama? —pregunto con curiosidad.


  —Julia Stone.


  Suelto el vaso antes de que se me caiga de las manos y lo miro con los ojos tan abiertos que me duelen.


  —¿Me estás diciendo que la pelirroja aquella que ni recuerdo del catering de mi fiesta era una Stone? —pregunta Adam.


  —Sí, al parecer es la oveja negra de su familia. Por eso son más conocidos sus hermanos mayores.


  —Pero… el caso que pleiteaste contra Stone… —murmuro, tratando de atar cabos.


  —Entonces ya estábamos juntos. Hasta me la tiré en el despacho de Stone —presume.


  Miro a Adam, sonreímos y brindamos…


  —Pues… siento decirte que no lo vas a tener fácil con esa familia, Oliver.


  —Lo sé, pero no voy a dejar de intentarlo, me tiene bien agarrado por las pelotas.


  —Menudas sorpresas me estáis dando, chicos —afirmo con tono jocoso.


  —Bueno, ¿y tú? —interroga Oliver con curiosidad.


  —Yo… yo he tenido un reto complicado, porque mi primer pecado fue la ira.


  Oliver y Adam se miran, puedo ver la confusión en sus ojos.


  —¿Y eso? —pregunta Adam primero.


  —Habían pasado unos días desde tu fiesta. La verdad es que me iba a tomar el reto de forma tranquila, sin prisas, poco a poco. Pero…


  El silencio se espesa, es como si las palabras se hubieran atascado en mi garganta.


  —¿Pero…? —me anima Oliver a proseguir.


  —Pero me encontré con Jessica —digo.


  Oliver parece a punto de espurrear el bourbon. Adam me observa como si me hubieran salido tres cabezas y de pronto no sé qué decir.


  —¿Con Jessica?


  —Sí, me encontré con Jessica y lo primero que hice fue descargar toda mi ira contra ella.


  —¿Cómo? —pregunta Oliver, que parece reaccionar antes que Adam.


  —Se me insinuó y me la tiré en mi despacho. Algo carnal, sin sentimientos.


  —¡Joder! ¿Jessica?


  —Sí, resulta que trabaja en un fondo de inversión que había invertido en mi estudio de arquitectura. Así que se presentó allí y me tocó trabajar con ella.


  —¡Hostia puta!


  —Y, además, la barman del catering, ¿la recordáis? —pregunto, aunque estoy seguro de que es así; ambos asienten y prosigo—, pues resultó que me la enviaron de la agencia como secretaria.


  —¡No jodas! ¡Serás cabrón!


  —¿Se puede tener más suerte?


  —Pero ahí no queda todo. Empecé a tener una relación más allá de la laboral con ella y Jessica seguía jodiendo cada vez que podía. Y el día que le dije que no estaba interesado en ella, que no era nada para mí, me amenazó.


  —¿Así que el escándalo del plagio…? —ata cabos Oliver. Asiento—. No iba a mencionarlo porque ya pasó, pero ahora todo cuadra.


  —Sí, ella estuvo detrás de todo, del rumor del plagio, de la casi ruina del estudio…


  —¿Qué le hiciste? —bromea Adam.


  —Nada, enamorarme de otra mujer —confieso.


  —Lance Owens enamorado.


  —Hasta las trancas —sonrío.


  —Bueno, bueno, bueno, este reto sí que nos ha cambiado a todos.


  —Y hay más. Cuando todo se solucionó, fui a despedir a Jessica al aeropuerto.


  —¿Para qué?


  —Para darle esto —digo, a la vez que les tiendo las invitaciones de boda.


  —Joder, ¿te vas a casar con ella?


  —Así es.


  —¿Y qué dijo Jessica?


  —Nada, no la dejé hablar. Solo os puedo decir que, ahora, por fin, los tres nos hemos vengado.
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